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    UNA ROSA EN INVIERNO


	 


    




    Una flor carmesí en la nieve invernal,




    engendrada a destiempo, como la tribulación de una doncella,




    y nacida en la estación en la que soplan los vientos gélidos.




    




    La encontraron en un lugar abrigado,




    de un escarlata excelso, brillante e impoluto;




    roja como la gota de sangre que mana del corazón roto




    de una doncella que aguarda y llora en lo alto de la colina,




    olvidada por aquel caballero de brillante armadura que partió a la guerra




    para librar justas y cruzadas hasta el final.




    




    No temas, dulce Jo, que desesperas en el páramo.




    La rosa de invierno promete con las mágicas palabras de antes




    que el verdadero amor, una vez perdido, volverá de nuevo.


  




  

    




    1




    




    Norte de Inglaterra,




    23 de octubre de 1792




    




    –¡Matrimonio!




    Erienne Fleming se apartó de la chimenea; su enfado iba en aumento, a pesar de que el día acababa de comenzar, y colocó el atizador en el soporte con brusquedad. Fuera, un viento juguetón azotaba los cristales emplomados de las ventanas con enormes gotas de lluvia y punzadas de aguanieve; con su salvaje abandono parecía querer burlarse de la opresión que embargaba el espíritu de la muchacha. El desordenado tumulto de nubes oscuras que se cernía sobre el tejado de la casa del alcalde reflejaba el estado de ánimo de la esbelta joven de pelo oscuro, cuyos ojos ardían con un fuego violáceo mientras contemplaba las llamas con expresión furiosa.




    —¡Matrimonio!




    La palabra resonó una vez más en su cabeza. Lo que en su niñez fue un sueño se había convertido en un sinónimo de despropósito. No se trataba de que ella se opusiera al matrimonio. ¡En absoluto! La educación que le había proporcionado su madre la había preparado para ser una buena esposa. El problema era que su padre, el alcalde de Mawbry, estaba decidido a desposarla con un bolsillo acaudalado, no importaba lo vanidosa, oronda o demacrada que fuera la parodia de hombre que llevara hasta su puerta. Cualquier otra cualidad, como los buenos modales, carecía de importancia para él. De hecho, ni siquiera las creía dignas de consideración. Si el tipo era rico y estaba dispuesto a casarse, era un buen candidato a la mano de su hija. Todos los hombres que le había presentado habían resultado ser especímenes lamentables; aunque tal vez fueran lo mejor que su padre podía conseguir sin el incentivo de una dote razonable, pensó Erienne uniendo sus elegantes cejas en una súbita expresión de duda.




    —¡Matrimonio! ¡Bah! —Erienne escupió las palabras con creciente repugnancia.




    Obligada a enterrar las fantasías de la juventud, la perspectiva de la vida conyugal no auguraba nada agradable. No era en absoluto extraño que una joven rechazara al pretendiente que le imponían sus progenitores, desde luego; pero después de los ejemplos que había tenido la desgracia de contemplar, albergaba pocas esperanzas de que la naturaleza intransigente de su padre enmendara su capacidad de elección en un futuro.




    Inquieta, caminó hasta la ventana y, a través de los cristales con forma de rombo, contempló con aire pensativo el camino adoquinado que serpenteaba hacia Mawbry. Los árboles que rodeaban el pueblo eran esqueléticas siluetas oscuras tras la densa cortina de lluvia. Desvió la mirada hacia el sendero y sintió un dolor sordo, parecido al de una leve indigestión: apenas faltaba una hora para que conociera a un nuevo e indeseado pretendiente. No tenía ningunas ganas de esbozar una sonrisa amable para otro de esos mequetrefes bobalicones, y esperaba de todo corazón, incluso rogaba por ello, que finalmente no apareciera nadie en el camino. A decir verdad, si algún puente, dañado por la lluvia, se hundiera bajo el peso del vehículo que transportaba al hombre, y ambos se perdieran para siempre bajo las aguas... no lo lamentaría demasiado. El tipo era un completo desconocido para ella, una criatura sin rostro; lo único que sabía de él era su nombre: Silas Chambers. ¿Qué clase de hombre sería?




    Recorrió con la mirada el modesto salón y se preguntó qué pensaría él de su casa y si su desprecio sería manifiesto. Aunque no era peor que las otras casas del pueblo, la austeridad del mobiliario era un claro reflejo de los escasos recursos económicos del dueño. Su padre recibió esa vivienda con el puesto de alcalde; de no haber sido así le habría resultado muy difícil conseguir una morada semejante.




    Avergonzada, se alisó el ajado vestido de terciopelo color ciruela y deseó que su corte anticuado pasara inadvertido. Su orgullo se había visto herido en demasiadas ocasiones por la arrogancia de esos petimetres remilgados que se consideraban superiores a ella y no se molestaban en ocultarlo. La falta de dote no suponía un problema para sus acaudalados bolsillos. Erienne ansiaba demostrarles a esos palurdos engreídos que era mejor que ellos en educación y modales, pero semejante comportamiento le habría acarreado una buena reprimenda por parte de su padre.




    Avery Fleming consideraba innecesario e imprudente que un miembro del sexo débil fuera instruido más allá de las tareas propias de las mujeres, y mucho menos en el arte de la escritura y el cálculo. De no haber sido por la herencia de su madre y su tenaz insistencia, Erienne no habría disfrutado del lujo de asistir a la escuela. Angela Fleming había reservado prudentemente una parte de su riqueza para asegurarse de que así fuera, y Avery no había podido decir nada porque, durante su vida conyugal, él mismo se había apropiado de buena parte del dinero de su esposa para financiarse sus muchos y variados vicios. Aun cuando Farrell, su hermano, había disfrutado de la misma y generosa oportunidad, menos de un año después de entrar en la academia el muchacho declaró sentir un intenso desprecio por «los pomposos sermones y los injustos castigos de esa panda de viejos soporíferos», renunció a convertirse en un hombre ilustrado y regresó a casa para «aprender el oficio de su padre», fuera cual fuese.




    Los pensamientos de Erienne evocaron los largos meses transcurridos tras la muerte de su madre; rememoró las muchas horas que había pasado sola mientras su padre y su hermano jugaban a las cartas o se emborrachaban con los lugareños o con los marineros y lobos de mar que llegaban a puerto, en el caso de que Avery y Farrell hubieran viajado hasta Wirkinton. En ausencia del metódico racionamiento de Angela, los escasos fondos familiares habían menguado rápidamente y la familia sobrevivía casi con lo mínimo, lo que había llevado a su padre a insistir en que se casara. El punto crítico de la situación sobrevino cuando, en un encarnizado duelo, su hermano recibió un balazo que le inutilizó el brazo derecho, cuyo codo se doblaba en un extraño ángulo y cuya mano colgaba prácticamente insensible. A partir de entonces, Avery había mostrado una irrefrenable premura por casarla con un hombre rico.




    Al recordarlo, un súbito ataque de furia e indignación la recorrió interiormente.




    —Bueno, hay un hombre al que sí me gustaría conocer… —masculló con vehemencia en el silencio de la habitación—. ¡Christopher Seton! ¡Ese maldito canalla yanqui! ¡Ese tahúr, sinvergüenza y embustero!




    Cualquier insulto parecía apropiado para él. De hecho, le vinieron a la cabeza unos cuantos calificativos acerca de su familia y los saboreó con satisfacción.




    —Sí, ojalá pudiera enfrentarme a él cara a cara. —Se imaginó unos ojos demasiado juntos y una nariz delgada y aguileña; una melena lacia que sobresalía bajo el ala de un tricornio y unos labios finos fruncidos en una sonrisa lasciva que revelaba unos pequeños dientes amarillos. Completó su creación con una verruga en la punta de una barbilla casi inexistente. La imagen final adquirió todo su esplendor cuando la situó sobre un cuerpo escuálido y huesudo.




    Ay, ¡si pudiera conocer a ese tipo...! Aunque probablemente no lograra vencerlo en una pelea, sin duda podría despacharse a gusto con él. El rapapolvo le escocería durante un par de semanas, y la próxima vez tal vez se lo pensara dos veces antes de desahogar su furia con un muchacho estúpido e imprudente o de mancillar la reputación de un hombre mayor.




    —Si yo fuera hombre… —adoptó una postura de esgrima y agitó el brazo extendido como si sujetara un afilado estoque— ¡ajustaría cuentas con él así! —Lanzó al aire una, dos, tres estocadas antes de atravesar la garganta de su víctima con la punta de su arma imaginaria. Limpió con delicadeza la hoja y volvió a colocarla en su inexistente vaina—. Si yo fuera hombre… —se irguió para mirar por la ventana con aire pensativo—, me aseguraría de que ese fanfarrón reconociera su falta de modales y de que buscara fortuna al otro lado del mundo.




    Atisbó su reflejo en los cristales y entrelazó las manos en una postura recatada.




    —Pero, ¡ay de mí!, solo soy una simple mujer, no un joven pendenciero. —Giró la cabeza hacia uno y otro lado para inspeccionar el esmerado peinado de su cabello azabache y esbozó una sonrisa astuta al contemplar su imagen—. Así que mis armas serán mi lengua y mi ingenio.




    Arqueó una de sus delicadas cejas oscuras y, en ese momento, su venenosa mirada y su escalofriante y hermosa sonrisa podrían haber congelado el corazón del más fiero adversario. Pobre de aquel sobre el que descargara su ira…




    Un grito ebrio procedente del exterior interrumpió sus disquisiciones.




    —¡Erienne!




    Al reconocer la voz de su hermano, la muchacha corrió hacia el recibidor y, con una acalorada reprimenda en la punta de la lengua, abrió la puerta de par en par: Farrell Fleming se apoyaba precariamente contra el quicio, tenía la ropa arrugada y llena de manchas, y su cabello castaño parecía una maraña de paja bajo el tricornio. A Erienne le bastó un vistazo para saber que se había pasado la noche bebiendo y, puesto que eran casi las once, también la mayor parte de la mañana.




    —Erienne, ¡mi preciosa hermanita! —la saludó a voz en grito. Tras tambalearse hacia atrás, consiguió cambiar de dirección y adentrarse en el vestíbulo; su capa empapada dejó un reguero de gotas cuando pasó junto a ella.




    Erienne, preocupada por que alguien hubiera presenciado tan bochornoso comportamiento, observó con inquietud el camino de entrada; al comprobar que aquella desapacible mañana no había nadie por allí, a excepción de un solitario jinete que se encontraba a cierta distancia, se sintió aliviada. Cuando ese tipo llegara al puente y pasara junto a la casa, no vería nada fuera de lo normal.




    Cerró la puerta, se apoyó en ella y contempló a Farrell con el ceño fruncido. El muchacho se había aferrado a la barandilla con la mano sana y trataba de mantener el equilibrio mientras tironeaba con torpeza de los cordones de la capa con la otra.




    —Erienne, échale una mano a tu querido Farrell con esta insu… insolente prenda. Se niega a apartarse de mí por más que lo intento. —Sonrió a modo de disculpa y alzó el brazo lisiado en un gesto suplicante.




    —Vaya horas de volver a casa… —lo regañó ella mientras lo ayudaba a desprenderse de la recalcitrante capa—. ¿No te da vergüenza?




    —¡En absoluto! —exclamó él al tiempo que intentaba efectuar una gallarda reverencia. El movimiento hizo que perdiera el equilibrio y se tambaleara hacia atrás.




    Erienne se apresuró a agarrarlo por la chaqueta y colocó su hombro bajo el brazo para sostenerlo. Cuando percibió el rancio hedor a whisky y a tabaco arrugó la nariz en un gesto de repugnancia.




    —Al menos podrías haber vuelto a casa mientras todavía estaba oscuro —dijo con sequedad—. Te pasas la noche bebiendo y jugando a las cartas y después duermes durante todo el día. ¿No se te ocurre mejor pasatiempo?




    —Fue una absurda jugarreta del destino la que me impide disfrutar de un trabajo honrado y ganarme el sustento. Y puedes culpar de ello a ese demonio de Seton, sí señor. Él fue quien me dejó así.




    —Ya sé lo que te hizo ese hombre —replicó ella, enojada—. Pero eso no justifica tu comportamiento.




    —Deja de quejarte. —Las palabras no fueron más que un confuso chapurreo—. Cada día te pareces más a una vieja solterona. Menos mal que padre está decidido a casarte pronto.




    Erienne apretó los dientes para contener la furia. Aferró con más fuerza el brazo de su hermano y trató de conducirlo hacia el salón, pero se tambaleó cuando él se apoyó pesadamente sobre ella.




    —¡Malditos seáis los dos! —exclamó—. ¡Sois tal para cual! Queréis casarme con un tipo rico para poder seguir de juerga como hasta ahora. Menudo par de sinvergüenzas...




    —¿Eso crees? —Farrell tiró del brazo para librarse de ella y logró dar unos cuantos pasos rápidos y adentrarse en la sala. Cuando recuperó el equilibrio, se giró para enfrentarse a su hermana y acompasó su balanceo al lento giro de la habitación—. Te molesta que me sacrificara por tu honor —le reprochó al tiempo que intentaba clavar en ella una mirada acusadora. La tarea demostró estar fuera de sus posibilidades en ese lamentable estado y tuvo que resignarse a que sus desobedientes ojos vagaran a voluntad—. Lo único que queremos padre y yo es verte casada con alguien apropiado, a salvo de sinvergüenzas antojadizos.




    —¿Mi honor? —se mofó ella. Puso los brazos en jarras y miró a su hermano con una expresión entre la indulgencia y la lástima—. Por si no lo recuerdas, Farrell Fleming, fue el honor de padre el que pretendías defender, no el mío.




    —¡Ah! —Su expresión se tornó al instante arrepentida y humillada, como la de un niño pequeño al que hubieran atrapado en una travesura—. Es verdad. Fue por padre. —Bajó la mirada hasta su brazo lisiado y, en un desesperado intento por despertar la compasión de Erienne, comenzó a sacudirlo.




    —Bueno, supongo que en cierta manera también fue por mí, dado que también yo me apellido Fleming —musitó Erienne—. Y después de las calumnias que Christopher Seton derramó sobre el buen nombre de la familia, resulta difícil pasar por alto los rumores que circulan por ahí.




    Con aire reflexivo, contempló una vez más el paisaje azotado por la lluvia a través de los cristales mojados de la ventana y dejó de prestar atención a su hermano, que avanzaba a trancas y barrancas hacia una licorera llena de whisky que había sobre una mesita auxiliar. Para su más absoluta decepción, Erienne vio que el puente se mantenía lo bastante firme para permitir el paso del solitario jinete que cruzaba su empedrada superficie. El hombre no parecía tener prisa, avanzaba impertérrito bajo la llovizna, como si contara con todo el tiempo del mundo. Ojalá pudiera decirse lo mismo de ella. Dejó escapar un suspiro, se giró para enfrentarse a Farrell y estampó uno de sus esbeltos pies contra el suelo. Su hermano había sacado un vaso y trataba de destapar la licorera con la mano izquierda.




    —¡Farrell! ¿Es que no has tenido bastante?




    —Sí, fue el buen nombre de padre el que intenté defender —masculló sin cejar en su propósito. La mano le tembló cuando inclinó el vaso para llenarlo.




    Los recuerdos del duelo lo atormentaban. Escuchaba una y otra vez el ensordecedor estallido del disparo de su propia pistola y rememoraba la expresión perpleja y aterrada que se dibujó en el semblante del juez al ver que su rival seguía sacudiendo el pañuelo blanco con la mano alzada. Esa imagen había quedado grabada a fuego en su mente. No obstante, en aquel momento se había sentido embargado por una extraña mezcla de horror y regocijo al ver que su oponente se tambaleaba hacia atrás con una mano apretada contra el hombro. La sangre no había tardado en derramarse entre los dedos de Seton, y Farrell había aguardado inmóvil a que su enemigo se desplomara en el suelo. En lugar de eso, el hombre recuperó el equilibrio, y la alegría que había invadido a Farrell momentos antes fue barrida por una ola de sudor frío. Comprendió lo imprudente que había sido al disparar antes de la señal cuando Seton levantó el arma con lentitud y apuntó el cañón hacia su pecho.




    —Desafiaste a un hombre con mucha más experiencia que tú, y todo por una partida de cartas —lo regañó Erienne.




    El zumbido que resonaba en sus oídos impidió que escuchara las palabras de su hermana. Paralizado por la escena que se desarrollaba lentamente en su cabeza, lo único que veía era el largo cañón que lo había amenazado aquella mañana al alba; lo único que oía era el atronador sonido de los latidos de su corazón, y lo único que sentía era el desgarrador miedo que lo seguía atormentando siempre que no estaba dormido. La fría mañana del duelo le escocían los ojos a causa del sudor, pero estaba demasiado asustado para parpadear siquiera, y temía que el más mínimo movimiento pudiera acarrearle un disparo mortal. El pánico lo desbordaba. Con un grito de rabia y frustración, había alzado la mano para arrojar el arma descargada hacia su adversario, pero la mira de la otra pistola ya se había levantado hacia un punto por encima de su cabeza.




    El sonido de una nueva explosión desgarró el silencio del amanecer, lo enterró bajo una avalancha de ecos, y su grito de rabia se transformó en un alarido de agonía. Un desgarrador impacto le recorrió el brazo y un dolor insoportable se extendió hasta su cerebro.




    Antes de que la nube de humo se desvaneciera, Farrell se había desplomado sobre el gélido suelo cubierto de rocío y se retorcía entre lamentos de agonía y derrota. Una figura alta y esbelta se situó justo detrás del cirujano que, arrodillado, se ocupaba de su brazo. A través de la neblina de dolor reconoció la silueta de su torturador recortada contra la luz brumosa del sol naciente. La serenidad de Christopher Seton lo abochornó; el yanqui apretaba con aire impávido un trozo de tela bajo el hombro de la chaqueta a fin de contener la hemorragia.




    A pesar del dolor, Farrell comprendió que con ese disparo a destiempo había perdido mucho más que el duelo. Para él fue un golpe darse cuenta de que había echado por tierra su reputación. Nadie aceptaría el desafío de un cobarde, y él no encontraría refugio donde esconderse de la acusación de su propia mente.




    —El chico se ha ganado la herida por su estupidez. —Las palabras de Seton volvieron a atormentarlo y le arrancaron un gemido de desesperación. El hombre había hablado sin tapujos—. Si él no hubiera disparado su pistola, yo no habría descargado la mía.




    El juez había replicado con el mismo tono apagado y distante.




    —Disparó incluso antes de que yo diera la señal. Usted podría haberlo matado, señor Seton, y nadie se lo habría reprochado.




    —No soy un asesino de niños —había respondido Seton con un gruñido.




    —Le aseguro, señor, que su inocencia en este asunto está más allá de toda duda. Lo único que puedo aconsejarle es que se marche de aquí antes de que el padre del muchacho llegue y cause más problemas.




    En opinión de Farrell, el juez había sido demasiado indulgente. En aquel instante lo embargó un acuciante deseo de hacerles comprender que él no compartía la misma benévola impresión y, en lugar de afrontar su propia cobardía, comenzó a gritar una sarta de maldiciones para desfogar la ira que lo consumía. Para su mortificación, los insultos solo consiguieron que su rival esbozara una sonrisa desdeñosa, como si Farrell no fuera más que un niño cuyas imprecaciones no debieran tenerse en cuenta.




    La enloquecedora imagen se desvaneció y dejó paso a la cruda realidad. Contempló con avidez el vaso lleno que tenía delante. Apenas lograba sostenerse en pie, de manera que no podía renunciar al apoyo que le proporcionaba el brazo sano el tiempo suficiente para llevarse el whisky a los labios.




    —No haces más que lamentarte por tu terrible derrota. —Las palabras de Erienne lograron por fin atraer su atención—. Desde hace dos años, pareces decidido a dar tu vida por perdida. Si hubieras dejado en paz al yanqui, en lugar de comportarte como un gallito ofendido, ahora no estarías así.




    —Ese tipo es un embustero, y así se lo dije, sí señor. —Farrell miró alrededor en busca de apoyo y vio una acogedora silla no muy lejos—. Intenté defender el honor y el buen nombre de padre.




    —¡Qué honor ni qué narices! Lo único que conseguiste fue quedarte inválido. El señor Seton no ha retirado ni una sola palabra de lo que dijo.




    —¡Pero lo hará! —bramó Farrell—. Lo hará o yo… yo…




    —Tú… ¿qué? —lo acosó Erienne, enfadada—. ¿Perderás el brazo que te queda? Si te empeñas en enfrentarte a un hombre con la experiencia de Christopher Seton, conseguirás que te maten. —Levantó la mano en un gesto de desesperación—. Por Dios, ese hombre te dobla la edad… y a veces tengo la impresión de que también tiene el doble de cerebro que tú. Sería una estupidez que fueras en su busca, Farrell.




    —¡Que el diablo te lleve, muchacha! Debes de creer que el sol sale y se pone por tu querido señor Seton…




    —¿Qué estás diciendo? —gritó Erienne, estupefacta—. ¡Ni siquiera lo conozco! Lo único que sé de él es lo que cuentan los rumores, y no son demasiado precisos.




    —Sí, yo también los he oído —se burló Farrell—. Todas las mujeres hablan de ese yanqui y de su dinero. Su fortuna enciende un brillo de codicia en los ojos de todas ellas, pero sin dinero no sería mejor que cualquier otro. En cuanto a la experiencia… ¡Bah!, es probable que yo tenga tanta como él.




    —No te atrevas a alardear sobre ese miserable par de duelos que ganaste —lo reprendió ella con irritación—. No cabe duda de que esos tipos estaban más asustados que heridos y, a fin de cuentas, eran tan estúpidos como tú.




    —¿Yo soy estúpido? —Farrell trató de erguirse para demostrar lo mucho que lo ultrajaba semejante insulto, pero un estruendoso eructo arruinó su propósito. Se tambaleó hacia la silla de nuevo, mascullando lamentos de autocompasión—. Déjame en paz. Me has pillado cansado y débil.




    —¡Ja! Borracho, querrás decir —lo corrigió ella con mordacidad.




    Farrell se desplazó a duras penas hasta la silla y se dejó caer en ella. Cerró los ojos y apoyó la cabeza en el respaldo acolchado.




    —Te pones de parte de ese truhán y en contra de tu propio hermano —gimió—. Si padre te oyera…




    Los ojos de Erienne echaban chispas de indignación. Se acercó a él con un par de zancadas y aferró las solapas de su chaqueta. Afrontó con valentía el hedor rancio que se desprendía de su boca y se inclinó.




    —¿Cómo te atreves a acusarme? —Lo sacudió hasta que los ojos de Farrell giraron aturdidos—. Te lo voy a decir muy claro, hermano. —Pronunció las palabras con un tono de voz entre el siseo y el gruñido—. Un extranjero navegó hasta este clima nórdico para dejar a todo el mundo atónito con el tamaño de su barco mercante, y solo tres días después de su llegada a puerto —sacudió con fuerza las solapas de Farrell para recalcar sus palabras— acusó a nuestro padre de hacer trampas con las cartas. Tanto si era cierto como si no, no hacía falta proclamarlo a los cuatro vientos ni causar semejante pánico entre los mercaderes de Mawbry y Wirkinton, que desde entonces amenazan continuamente con enviar a padre a la prisión si no abona unas deudas que no puede pagar. Esa es la razón por la que está tan empeñado en casarme. No creo que al acaudalado señor Seton le preocupen mucho los estragos que ha causado a esta familia. Ten por seguro que hago responsable a ese hombre de todos sus actos. Pero tú, querido hermanito, eres tan estúpido como él, porque una réplica acalorada y el fracaso a la hora de demostrarla no hacen más que fortalecer la causa del enemigo. Es mejor enfrentarse a esa clase de hombres con calma y con palabras, y no con baladronadas pueriles.




    Después de semejante diatriba, Farrell se limitó a contemplarla con estupefacción. Erienne se percató de que no había escuchado nada de lo que le había dicho.




    —Por el amor de Dios, ¡no sé para qué me molesto! —Desesperada, lo soltó y se dio la vuelta. Por lo visto no había argumento que pudiera hacerle entender lo absurdo de su comportamiento.




    Farrell observó el vaso rebosante de whisky y, deseando que ella le sujetara la bebida, se relamió los labios.




    —Eres un par de años mayor que yo, Erienne. —Estaba agotado, sentía la boca reseca y le costaba mucho esfuerzo hablar—. Pero eso no te autoriza a gritarme como si fuese un niño. —Agachó la cabeza y murmuró entre dientes con aire abatido—: Así fue como me trató él…, como a un niño.




    Erienne se paseó de un lado a otro frente a la chimenea en busca de un razonamiento que le permitiera apelar a la lógica de su hermano. Al poco, un suave sonido llamó su atención y, al darse la vuelta, descubrió que Farrell había apoyado la cabeza sobre el pecho y se había quedado dormido. El primer resoplido leve se convirtió enseguida en un rico y ruidoso ejemplo del arte de roncar. Erienne cayó de golpe en la cuenta del tremendo error de no haberlo llevado directamente hasta su habitación. Silas Chambers llegaría de un momento a otro y ella no soportaría ver la sonrisa despectiva del hombre. Su única esperanza residía en que su padre regresara pronto, pero eso también podía convertirse en un arma de doble filo.




    En ese instante advirtió que el lento repiqueteo de unos cascos que había oído fuera momentos antes se había detenido frente a la casa. Se puso tensa, a la espera de alguna indicación del paradero del jinete, y se desmoronó cuando escuchó un taconeo sobre el umbral seguido por un sonoro golpe en la puerta.




    «¡Silas Chambers!» Su mente se desbocó a la par que su nerviosismo. Miró frenética a su alrededor y comenzó a retorcerse las manos con inquietud. ¿Cómo podía llegar en un momento tan inoportuno?




    Histérica, corrió hacia Farrell y se afanó por despertarlo, pero ni siquiera consiguió interrumpir sus rítmicos ronquidos. Lo agarró por debajo de los brazos e intentó levantarlo, pero fue como tratar de alzar un saco lleno de piedras. El muchacho cayó hacia delante y se desplomó en el suelo como un muñeco de trapo en el mismo instante en que las insistentes llamadas del visitante resonaron en la estancia.




    No le quedó más remedio que darse por vencida. Quizá Silas Chambers no mereciera tanta preocupación; tal vez ella llegara incluso a agradecer la inconveniente presencia de su hermano. Aun así, no tenía ninguna gana de exponerse al escarnio que sufriría su familia tras aquella visita. Con la esperanza de disimular al menos su situación, colocó un sillón frente a él y le cubrió la cara con un chal para amortiguar los ronquidos. Acto seguido, en un intento por librarse del desasosiego que la embargaba, se atusó con deliberada lentitud el pelo y alisó el vestido. Todo saldría bien. ¡Tenía que salir bien!




    Oyó de nuevo los insistentes golpes mientras se acercaba a la puerta. Tras adoptar la actitud propia de una dama serena, apoyó la mano sobre el picaporte y abrió. Durante un breve instante, el vano pareció llenarse por completo con la alta figura de ropa oscura y mojada. Muy despacio, Erienne alzó la mirada desde las costosas botas altas de cuero negro, pasando por el largo gabán, hasta el rostro que aparecía bajo el reborde empapado del gorro de piel de castor… Y se quedó sin aliento. Era el hombre más apuesto que había visto en su vida. No obstante, el leve ceño que le arrugaba la frente le confería una apariencia severa y amenazadora. Había una expresión tensa, casi de enfado, en la línea fuerte y cincelada de su mandíbula, en los pómulos y en ese perfil ligeramente aguileño que no habría desentonado en alta mar. Sin embargo, sus rasgos cambiaron enseguida: un gesto de buen humor hizo aparecer unas diminutas arrugas de júbilo en las comisuras de sus ojos. Estos, de color verde grisáceo y llenos de energía, parecían sacarle todo el jugo a la vida y en esos momentos revelaban sin tapujos su admiración mientras la recorrían de arriba abajo. A Erienne, al ver la lenta sonrisa que asomó a sus labios y el brillo que apareció en sus ojos claros, se le aflojaron las rodillas.




    Aquel no era un viejo senil ni un petimetre fanfarrón, admitió, sino un hombre que rezumaba energía y virilidad. Excedía con creces sus expectativas. De hecho, se preguntó por qué un hombre como ese recurría a un matrimonio de conveniencia.




    El desconocido se quitó el sombrero en un rápido y galante gesto, revelando una mata de grueso y oscuro cabello castaño rojizo. Su voz, profunda y masculina, resultó tan agradable como su apariencia.




    —Supongo que usted es la señorita Fleming.




    —Eh… Sí. Bueno…, Erienne. Erienne Fleming. —Sentía la lengua inusualmente torpe y comenzó a temer que algún desliz delatara lo que sentía. En su cabeza revoloteaban imágenes muy distintas a las anteriores. ¡Ese hombre era casi perfecto! ¡No tenía ni un solo defecto aparente! No obstante, las dudas persistían. Si el tipo estaba dispuesto a casarse, ¿cómo era posible que hubiera alcanzado la edad adulta sin que lo hubiera atrapado al menos una docena de mujeres?




    «¡Seguro que tiene algún defecto!», exclamó su sentido común. Conociendo a su padre, ¡seguro que lo tenía!




    Pese a la celeridad de sus elucubraciones, su lengua pronto se adelantó a su cerebro.




    —Pase, señor. Mi padre me avisó de que vendría.




    —¿De veras? —Pareció asimilar dicha información con cierto asombro. La sonrisilla que asomaba a sus labios creció cuando la observó con detenimiento—. ¿Sabe quién soy?




    —¡Por supuesto! —replicó con una risa vivaz—. Lo estábamos esperando. Pase, por favor.




    El hombre volvió a fruncir el ceño al atravesar el umbral, como si se sintiera reacio a entregarle el sombrero, la fusta y los guantes. Tras colocar estos últimos sobre el sombrero, Erienne dejó los objetos a un lado.




    —Me ha sorprendido gratamente, señorita Fleming —comentó—. Esperaba que me recibieran con resentimiento, y no con amabilidad.




    Erienne se encogió por dentro al captar el significado de aquellas palabras. No se le había ocurrido imaginar que su padre fuera tan indiscreto como para revelar su aversión al matrimonio. ¿Cómo podía haber pensado que rechazaría a un pretendiente apuesto que superaba con creces a todos los demás que habían pedido su mano?




    Tras responder con una fingida carcajada de jovialidad, expresó con mucho tiento su preocupación.




    —Supongo que mi padre le habló de mi renuencia a conocerlo.




    El hombre esbozó una sonrisa cómplice.




    —Estoy convencido de que me creía una bestia espantosa.




    —Y me alivia mucho que no lo sea —replicó ella, y al instante pensó que había revelado demasiado entusiasmo. Apretó los dientes con la esperanza de que no la considerara una jovenzuela atrevida, pero pensó que lo que había dicho era casi un eufemismo.




    Con la intención de ocultarle el rubor de sus mejillas, pasó junto a él para cerrar la puerta. La suave fragancia de la colonia masculina se mezcló con un ligero aroma a caballo y a hombre que enardeció sus sentidos. Allí tampoco había defecto alguno, desde luego.




    Los largos dedos del hombre desabrocharon con destreza y rapidez los botones de su gabán y se deshizo de la prenda. Por más que lo intentó, Erienne no encontró ninguna imperfección en esos hombros amplios, en esa cintura estrecha ni en sus largas piernas. La imponente prominencia que los ajustados calzones marcaban en su entrepierna era buena muestra de su virilidad y, al recordar el motivo de su visita, Erienne se puso tan nerviosa como si ya estuvieran comprometidos.




    —Permita que tome su abrigo —dijo, tratando de dominar el temblor de su voz.




    Las impecables prendas hechas a medida eran casi tan dignas de admiración como el hombre que las vestía. Sin embargo, en alguien con una estatura menos impresionante habrían perdido gran parte de su atractivo. El chaleco, que asomaba bajo una chaqueta verde oscuro, era tan corto como dictaba la moda y de un tono crema que hacía juego con los pantalones. Las botas de cuero se amoldaban a sus esbeltas y musculosas pantorrillas y tenían una vuelta color castaño en la parte superior. Las prendas eran caras y elegantes, pero él las llevaba con una desenvoltura totalmente varonil, sin amaneramientos.




    Erienne se giró a un lado para colgar el gabán en un gancho que había junto a la puerta. Estremecida por el contraste de la gélida humedad del exterior y la calidez de la parte interna del abrigo, se detuvo un momento para retirar las gotas de lluvia que empapaban el costoso tejido. Luego se dio la vuelta, miró al hombre y dijo:




    —Debe de haber sido horrible cabalgar en un día como este.




    Los ojos verdes la recorrieron con rapidez y se clavaron en los suyos para observarla con alegre calidez.




    —Quizá sí, pero con el recibimiento de semejante belleza ha merecido la pena.




    Tal vez hubiera debido advertirle que no se acercara tanto. A esa distancia, a Erienne le resultaba en extremo difícil dominar el rubor de placer que le teñía las mejillas y mantener una actitud despreocupada. Se recriminó por semejante falta de compostura, pero no podía dejar de pensar que por primera vez se encontraba junto a un hombre que parecía satisfacer todos y cada uno de sus deseos. Seguro que tenía algún defecto. ¡Debía tenerlo!




    —Mi padre regresará de un momento a otro —explicó con timidez—. ¿Quiere esperarlo en el salón?




    —Si a usted no le supone un inconveniente, me agradaría. Tengo que hablar con él de algo muy importante.




    Erienne se adelantó para guiarlo hasta el salón, pero se quedó casi paralizada al entrar en la habitación adyacente. El zapato de Farrell sobresalía claramente por detrás del sillón que había colocado delante de él. No podía creer que hubiera sido tan estúpida. Era demasiado tarde para desviar a su invitado. En un intento por distraerlo, le dedicó su sonrisa más deslumbrante mientras se dirigía hacia el sofá.




    —Vi que cruzaba el río desde el norte. —Tomó asiento y le hizo un gesto para que se sentara en un sillón—. ¿Vive cerca de aquí?




    —En realidad tengo una casa en Londres —respondió él. Retiró hacia atrás los faldones de su chaqueta verde oscuro, revelando el forro color crema, y se sentó en el sillón que ocultaba en parte a Farrell.




    La compostura de Erienne se tambaleó cuando pensó en lo humillada que se sentiría si el hombre atisbaba por casualidad el indecoroso bulto que había tras él.




    —Yo… bueno… me disponía a preparar un poco de té —declaró en un arrebato de inquietud—. ¿Le gustaría tomar una taza?




    —Después de una cabalgada tan gélida y húmeda, se lo agradecería inmensamente. —Su voz era suave como el terciopelo—. Pero, por favor, no se moleste por mí.




    —No es molestia alguna, señor —se apresuró a asegurar Erienne—. Tenemos muy pocas visitas por estos lares.




    —¿Y qué me dice de este? —Para su más absoluta mortificación, el hombre señaló a Farrell con la mano—. ¿Un pretendiente rechazado, quizá?




    —¡Desde luego que no, señor! No es más que… quiero decir… Se trata de mi hermano. —Se encogió de hombros en un gesto de impotencia. Su cerebro estaba demasiado paralizado para idear una réplica ingeniosa. Además, ahora que ya lo había descubierto, quizá lo mejor fuera ser del todo sincera—. Él… bueno… bebió un poco de más anoche, y yo trataba de llevarlo hasta su habitación cuando usted llamó a la puerta.




    Un leve atisbo de diversión teñía el rostro del hombre cuando se levantó del sillón. Apoyó una rodilla junto a su hermano, retiró el chal y le levantó un párpado. Los ronquidos continuaron sin pausa. Cuando el invitado levantó la mirada para observarla, su diversión resultó mucho más obvia. Unos dientes blanquísimos resplandecían tras su amplia sonrisa.




    —¿Necesita ayuda para semejante empresa?




    —¡Sin duda, señor! —La sonrisa de Erienne habría logrado sacar a un duende de su escondrijo—. Se lo agradecería muchísimo.




    El hombre se puso en pie con tal ligereza, que Erienne estuvo a punto de soltar una exclamación de sorpresa. El desconocido se deshizo de la chaqueta, lo que confirmó que la amplitud de su espalda no era debida a la ropa, y dobló la prenda con pulcritud sobre el respaldo de una silla. La chaqueta había sido confeccionada con esmero para ajustarse a ese amplio torso que descendía hasta la esbelta y estrecha cintura. Cuando levantó a Farrell del suelo, la tela de la camisa se tensó, revelando los abultados músculos de sus hombros y sus brazos. Sin mucho esfuerzo, se echó sobre el hombro ese peso muerto que ella apenas había podido mover. Después se volvió y la miró con expresión interrogante.




    —¿Sería tan amable de indicarme el camino, señorita Fleming?




    —Erienne, por favor —solicitó ella al tiempo que pasaba junto a él. Una vez más, se sintió abrumada por su cercanía y por la fresca y masculina esencia que emanaba de él. Se precipitó hacia el vestíbulo con la esperanza de que no se hubiera fijado en el rubor que le inundaba el cuello y las mejillas.




    Mientras subía por la escalera, Erienne, turbada, sintió el escrutinio de su mirada. Con todo, no se atrevió a volverse por miedo a comprobar que su intuición no le fallaba.




    De hecho, si hubiera visto la admiración con la que él contemplaba el leve balanceo de sus caderas y su estrecha cintura, habría tenido más motivos para ruborizarse.




    Se adelantó hasta la habitación de Farrell para retirar las mantas de la cama y su invitado depositó la carga sobre el colchón. Erienne se inclinó hacia su hermano para quitarle la corbata y desabrocharle la camisa y, cuando se enderezó, sintió un vuelco en el corazón: aquel hombre había vuelto a situarse demasiado cerca de ella.




    —Creo que su hermano se sentiría más cómodo sin la camisa y las botas. —Bajó la vista para observarla y esbozó una radiante sonrisa de dientes blancos antes de ofrecerle su ayuda—: ¿Me permite que se las quite en su lugar?




    —Por supuesto —respondió ella, conmovida por su sonrisa y su gentileza—. Pero está inválido. Tenga cuidado con su brazo.




    El hombre se detuvo un instante y contempló a Erienne con asombro.




    —Lo siento. No lo sabía.




    —No debe preocuparse, señor. Me temo que se lo buscó.




    Su invitado alzó las cejas con estupefacción.




    —Es usted muy comprensiva, señorita Fleming.




    Erienne se echó a reír para ocultar su confusión.




    —Mi hermano no opina lo mismo.




    —Los hermanos raramente lo hacen. —Sonrió de nuevo y recorrió muy despacio con la mirada los delicados rasgos de la joven antes de detenerse en sus rosados y suaves labios.




    Erienne se sentía embelesada, apenas consciente del paso del tiempo. Se fijó en que el iris que había tras esas oscuras pestañas era de color verde claro con una pizca de gris en el borde interno. Los ojos del hombre resplandecían con una calidez que volvió a sonrojar sus mejillas e hizo que su corazón latiera desbocado. Tras reprenderse en silencio por la falta de compostura y aplomo que correspondían a una dama de noble cuna, se alejó y comenzó a pasearse por el dormitorio mientras él se ocupaba de su hermano. Parecía tener el asunto bajo control, por lo que no le ofreció ayuda y se mantuvo a una distancia prudente. Cuando el silencio se prolongó y se hizo más tenso, Erienne trató de iniciar una conversación interesante.




    —Hasta el momento ha hecho un día espantoso.




    —Sí —convino él con la misma originalidad—, espantoso.




    La muchacha notó en su pecho la reverberación del profundo timbre masculino y renunció a descubrir cuál sería su defecto. En comparación con la miserable colección de pretendientes que lo había precedido, ese hombre estaba más cerca de la perfección de lo que ella y sus emociones podían soportar.




    Después de quitarle los pantalones a Farrell, el hombre se apartó de la cama y se acercó a ella con la camisa y las botas en la mano. Erienne recogió las prendas y estuvo a punto de dar un respingo cuando los dedos de él se demoraron deliberadamente bajo los suyos. Un cálido sobresalto hizo trizas sus nervios y supo que ninguna de las torpes y repugnantes caricias de sus muchos pretendientes la habían afectado como ese contacto casual.




    —Me temo que el clima no cambiará mucho hasta la primavera —se apresuró a decir—. Aquí en el norte siempre cabe esperar lluvias en esta época del año.




    —La primavera será bienvenida —replicó él con un leve gesto de asentimiento.




    La ingeniosidad de la conversación no revelaba en absoluto el afanoso trajín de las mentes que la mantenían. Cuando Erienne asimiló que semejante hombre podría convertirse muy pronto en su esposo, comenzó a sentirse cada vez más intrigada por los motivos que le habían llevado a pedir su mano. Teniendo en cuenta los candidatos que le había presentado su padre hasta el momento, se habría sentido afortunada si Silas Chambers hubiese sido un individuo de mediana edad y aspecto tolerable, pero era mucho más que eso. Apenas podía creer que hasta sus más vanas esperanzas pudieran verse satisfechas en ese único hombre.




    En un intento por calmar sus emociones y mantener las distancias, atravesó la habitación y le habló por encima del hombro mientras guardaba las prendas de su hermano.




    —Siendo de Londres, es probable que el clima norteño le parezca muy diferente. Nosotros notamos muchísimo el cambio cuando nos trasladamos desde allí hace tres años.




    —¿Vinieron aquí por el clima? —preguntó él con un brillo risueño en sus ojos verde claro.




    Erienne se echó a reír.




    —Cuando te acostumbras a la humedad, resulta bastante agradable vivir aquí. Eso si eres capaz de pasar por alto las escalofriantes historias acerca de los salteadores de caminos y los grupos de saqueadores escoceses, claro está. Oirá muchas de esas historias si permanece aquí el tiempo suficiente. Lord Talbot se quejó tan amargamente de las bandas de escoceses que saqueaban las poblaciones fronterizas, que trasladaron a mi padre aquí en calidad de alcalde y después nombraron a un alguacil para que se encargara de la seguridad de la zona. —Extendió las manos en un gesto de duda—. He oído muchos rumores acerca de escaramuzas lejanas y de salteadores que roban y matan a los ricos cuando viajan en sus carruajes, pero en todo este tiempo mi padre y el alguacil solo han detenido a un cazador furtivo que merodeaba por las tierras de lord Talbot. Y ni siquiera era escocés.




    —Reprimiré el impulso de jactarme de mis antepasados escoceses, no sea que me tomen por un salteador de caminos o algo parecido.




    Ella lo observó con súbita preocupación.




    —Tal vez debiera poner especial cuidado en no decírselo a mi padre. Se enfada mucho cuando surge cualquier conversación sobre los clanes escoceses e irlandeses.




    Su acompañante hizo un leve gesto de asentimiento con la cabeza para agradecer la advertencia.




    —Trataré de no enfurecerlo indebidamente con semejante revelación.




    Erienne lo condujo fuera de la habitación mientras le hablaba por encima del hombro.




    —Le aseguro que no se trata de un rasgo familiar. Yo no tengo razón alguna para odiarlos.




    —Eso resulta alentador.




    Erienne se sintió encandilada por la cordialidad de su voz y no prestó atención a la escalera. Se saltó el primer peldaño, tropezó y estuvo a punto de rodar escaleras abajo. No obstante, un largo brazo rodeó su cintura y tiró de ella a tiempo para ponerla a salvo de nuevo. Atrapada contra su amplio y duro pecho, Erienne soltó un gemido entrecortado de alivio y, sin dejar de temblar, levantó la mirada hasta el rostro de su invitado. Sus ojos la observaron con detenimiento hasta que la preocupación que revelaban desapareció poco a poco para ser reemplazada por un brillo más profundo y abrasador.




    —Señorita Fleming…




    —Erienne, por favor. —Su susurro fue apagado y distante.




    Ninguno de los dos oyó cómo se abría la puerta principal, ni las voces que resonaron en la planta de abajo. Estaban atrapados en su propio universo, y podrían haber permanecido allí mucho más tiempo si una voz enfurecida no los hubiera devuelto a la realidad de repente.




    —¡Pero bueno! ¿Qué significa esto?




    Todavía obnubilada, Erienne se apartó y echó un vistazo al vestíbulo, donde su padre y un desconocido la miraban con idéntico asombro. La mirada sombría y estupefacta de Avery Fleming bastó para desconcertarla, pero lo que en realidad despertó sus dudas fue el zafio rostro del desconocido escuálido y huesudo que estaba al lado de su padre. Encajaba a la perfección con la imagen que se había forjado de Christopher Seton. Lo único que le faltaba era una enorme verruga en la barbilla.




    El indignado ataque de furia de Avery a punto estuvo de echar la casa abajo.




    —¡Te he preguntado qué significa esto! —No le dio oportunidad de responder y siguió vociferando—: Te dejo sola un instante y te encuentro coqueteando con un hombre en mi propia… ¡Usted! —Avery arrojó su sombrero al suelo y su escaso pelo se quedó de punta—. ¡Maldita sea! ¡Traicionado en mi propia casa! ¡Por alguien de mi familia!




    Con el rostro sonrojado por el azoramiento, Erienne descendió a toda prisa los escalones mientras trataba de calmar a su padre.




    —Por favor, padre, deja que te explique…




    —¡Ah! ¡No te molestes! —gruñó con sorna—. ¡Lo he visto con mis propios ojos! ¡Traicionado, no cabe duda! ¡Y por mi propia hija! —Levantó la mano con desprecio hacia el hombre que bajaba por la escalera tras ella y exclamó con una mueca—: ¡Y encima con este maldito bastardo!




    —¡Padre! —Erienne estaba horrorizada por semejante calificativo—. Este… —dijo al tiempo que señalaba también al hombre que descendía los escalones— es el hombre que me enviaste. Silas Chambers, según creo.




    El desconocido de rostro zafio dio un paso hacia delante y negó con la cabeza con aire confundido. Se clavó el sombrero en el pecho a fin de llamar su atención y comenzó a tartamudear.




    —Yo… yo s…soy… lo que qui…quiero de…decir es que… él no…no… ¡uf!




    La última y abrupta exhalación fue causada por Avery, que dio un paso adelante y golpeó al hombre cuando extendió los brazos para mostrar su repugnancia. El tipo escuálido tuvo que apartarse a un lado cuando el arrebato de su padre estalló en toda su magnitud.




    —¡Muchachita estúpida! ¿Acaso has perdido el juicio? ¡Ese no es Silas Chambers! Este… —hizo un gesto con el pulgar por encima del hombro para señalar al tipo huesudo— es tu hombre. ¡Este! —A continuación, separó sus rechonchas piernas, apuntó con el dedo al hombre de la escalera y añadió—: En cuanto a ese canalla sin padre…




    Erienne se apoyó en la pared y cerró los ojos con fuerza. Sabía lo que iba a decir.




    —… ¡es el tipo que destrozó el brazo del pobre Farrell! ¡El señor Seton! ¡Christopher Seton, ni más ni menos!




    —¿Christopher Seton? —Erienne articuló las palabras con los labios, pero de su boca no salió sonido alguno. Abrió los ojos y examinó la cara de su padre en busca de una señal que desmintiera lo que acababa de escuchar. Desvió la mirada hasta el desgarbado desconocido y la verdad resultó demasiado obvia. No se diferenciaba mucho del resto de pretendientes que su padre había llevado hasta su puerta.




    —¡Estúpida mentecata! —continuó recriminándola Avery—. ¡Este es Silas Chambers, y no ese granuja engreído al que estabas abrazada!




    Con una expresión de horror, Erienne clavó la mirada en sus ojos verdes.




    Christopher sonrió de forma compasiva.




    —Te pido disculpas, Erienne, pero creí que lo sabías. Seguro que recuerdas que te pregunté al respecto…




    La consternación del rostro de la muchacha se desvaneció bajo una oleada de rabia. ¡La había embaucado! Y su orgullo clamaba venganza. Echó una mano hacia atrás y le propinó una hiriente bofetada en la bronceada mejilla.




    —¡Señorita Fleming para usted!




    Christopher Seton se frotó la mejilla y rió por lo bajo sin perder el brillo cálido y risueño de su mirada. Erienne no pudo soportar esa mirada burlona y le dio la espalda. Él la admiró durante un instante y luego fijó su atención en su padre.




    —He venido a preguntarle por la deuda que prometió abonarme, señor. Me gustaría saber cuándo piensa pagarme.




    Avergonzado, ruborizado, Avery hundió la cabeza entre los hombros. Evitando la mirada inquisitiva de Silas, murmuró que pagaría la deuda tan pronto como le fuera posible.




    Christopher se adentró en el salón, recuperó su chaqueta y se la puso.




    —Tenía la esperanza de que fuera un poco más concreto, alcalde. No me gustaría abusar de su hospitalidad demasiado a menudo, y usted prometió pagarme en menos de un mes. Como bien sabe, hace tiempo que ese plazo se ha cumplido.




    Avery cerró las manos con ira, pero no se atrevió a apartarlas de los costados por miedo a que el yanqui tomara dicho movimiento como un desafío.




    —Más le vale mantenerse alejado de aquí, señor Seton. No pienso tolerar que gente de su calaña se acerque a mi hija. Está a punto de casarse y no permitiré que usted obstaculice su matrimonio.




    —Ah, sí, he oído algunos rumores al respecto —replicó Christopher con una sonrisa sarcástica—. Ahora que la conozco, me sorprende mucho que todavía no haya tenido éxito, pero es injusto que ella deba pagar con el resto de su vida una deuda que ha contraído usted.




    —¡Mi hija no es asunto suyo!




    Silas Chambers brincó con cada palabra pronunciada a voz en grito, pero Christopher Seton conservó la sonrisa indiferente en sus labios. Parecía impasible cuando replicó:




    —Detestaría pensar que la obligara a casarse por la deuda que usted ha contraído conmigo…




    Avery, sorprendido, lo miró boquiabierto.




    —¿De veras? No estará pensando en olvidar la deuda…




    La carcajada de Christopher echó por tierra semejante posibilidad.




    —¡En absoluto! Pero tengo ojos en la cara y me doy perfecta cuenta de que su hija sería una acompañante de lo más encantadora. Si me permitiera cortejarla, estaría dispuesto a esperar un poco más para cobrar lo que me debe. —Se encogió de hombros con despreocupación y añadió—: Quién sabe lo que podría resultar de todo esto…




    Avery estuvo a punto de ahogarse al oír la sugerencia.




    —¡Crápula chantajista! ¡Preferiría verla muerta antes que en las garras de alguien de su ralea!




    Christopher observó a Silas, que se apretujaba nerviosamente el tricornio contra el pecho. Cuando volvió a clavar la vista en el alcalde, su burla fue sutil aunque evidente.




    —Sí, supongo que sí.




    Avery se sonrojó aún más ante semejante pulla. Era consciente de que Silas no era un hombre bien parecido, pero poseía una modesta fortuna. Además, a su hija no le convenía casarse con un apuesto libertino que no haría más que dejarla con una prole de mocosos. Silas encajaba bastante bien con sus necesidades. Sin embargo, después de haberla visto con ese demonio de Seton, podría poner pegas a la hora de proponerle matrimonio por miedo a obtener mercancía defectuosa.




    —Son muchos los pretendientes dispuestos a pagar el precio de la novia —insistió Avery, por si acaso Silas tenía alguna duda—. Hombres lo bastante listos para apreciar los tesoros que ella podría ofrecerles, y ninguno de ellos ha ultrajado a su familia.




    Christopher miró a Erienne y le dedicó una sonrisa torcida.




    —Supongo que eso significa que no seré bienvenido en esta casa de nuevo…




    —¡Lárguese! ¡Y no se atreva a volver a pisar siquiera el umbral! —gritó ella al tiempo que luchaba por contener las lágrimas de furia y humillación. Lo observó con una mueca de desprecio en los labios—. Preferiría a un tullido con la cara llena de cicatrices y jorobado antes que a usted.




    Christopher la recorrió con la mirada.




    —En lo que a mí respecta, Erienne, si te postraras ante mí, jamás pasaría por encima de ti para llegar hasta una rica corderilla. —Sonrió con ironía cuando sus ojos volvieron a clavarse en los de la muchacha—. Mortificarme en aras del orgullo sería una absoluta estupidez.




    —¡Fuera! —La palabra escapó de sus labios con furia mientras alzaba el brazo en dirección a la puerta.




    Christopher realizó una breve y burlona reverencia y se acercó al gancho donde estaba colgado su gabán mientras Avery agarraba a su hija del brazo y la empujaba hacia el salón.




    —¿Cómo se te ocurre? —siseó el alcalde en furioso reproche—. Arriesgo la salud con semejante temporal para traerte a tu prometido, y al regresar te encuentro en brazos de ese canalla…




    —Silas Chambers no es mi prometido —lo corrigió Erienne con un susurro apremiante—. No es más que otro de los hombres a los que has traído para que me examine, como si yo fuera una yegua en venta. ¡Y no estaba en brazos de nadie! Lo que ocurre es que tropecé y Silas…, el señor Seton, me sujetó.




    —¡Vi muy bien lo que intentaba ese desgraciado! ¡No te quitaba las manos de encima!




    —Padre, por favor, baja la voz —le suplicó—. No es lo que crees.




    Al ver que la discusión se prolongaba y que Avery alzaba la voz cada vez más, Silas Chambers retorció su tricornio con indecisión. Al borde del pánico, el esmirriado hombrecillo de rostro y pelo claro no dejaba de mirar de reojo hacia el salón.




    —Creo que esto durará un buen rato —declaró Christopher al tiempo que se ponía el gabán. Cuando Silas miró en su dirección, señaló con la cabeza a las dos personas que se encontraban en la sala—. Quizá un trago de ron le ayude a asentar el estómago. O tal vez quiera acompañarme a comer algo en la posada. Puede regresar más tarde, si lo desea.




    —Bueno… esto… Creo que… —Silas abrió los ojos como platos al escuchar un grito procedente del salón y se apresuró a tomar una decisión—. Creo que aceptaré su ofrecimiento, señor. Gracias. —Sacudió con fuerza su tricornio, agradecido de tener una excusa para marcharse de aquel lugar.




    Tras ocultar su sonrisa, Christopher abrió la puerta y permitió que el hombre lo precediera. Al sentir el gélido mordisco del viento y la fuerte lluvia, Silas se estremeció y se subió a toda prisa el cuello de la chaqueta. Su nariz enrojeció de repente y adquirió el aspecto de una enorme y brillante almenara. Se puso un par de guantes andrajosos y se enrolló una bufanda deshilachada alrededor del cuello. Christopher enarcó una ceja en un gesto de incredulidad. Si aquel tipo gozaba de buena salud, no lo parecía. Cualquiera hubiera dicho que era un pobre contable al que su patrón le escatimaba el salario. A decir verdad, habría resultado interesante ver hasta dónde estaría dispuesto a rascarse el bolsillo si se estableciera una competición por la bella mano de Erienne Fleming.
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    La puerta principal se cerró con delicadeza, pero el efecto fue el mismo que el súbito estallido de un trueno. El inesperado sonido interrumpió la diatriba de Avery. Se volvió hacia el vestíbulo y se quedó boquiabierto: Silas Chambers se había marchado. Con un gruñido de desesperación, se giró hacia su hija y levantó las manos.




    —¡Mira lo que has conseguido! ¡Hemos perdido a otro por culpa de tu estupidez! ¡Maldita sea, muchacha! Si no quieres que te destroce la espalda a latigazos, será mejor que me expliques por qué has dejado entrar a ese sinvergüenza en mi casa.




    Erienne se frotó el brazo, por encima del codo, para tratar de aliviar el escozor que sentía allí donde su padre la había agarrado. Vio las perchas vacías junto a la puerta y experimentó cierta euforia por el hecho de haberse librado al menos de ese abrumador granuja. Asimismo, la aliviaba en grado sumo que Silas se hubiera marchado con él.




    No obstante, sufría una extraña sensación de pérdida, como si algo fugaz y extraordinariamente agradable se hubiese alejado de su vida para siempre. Cuando trató de explicarse una vez más, eligió con cuidado cada una de sus palabras.




    —Yo nunca había visto a Christopher Seton, padre, y las descripciones que Farrell y tú hicisteis de él no eran muy acertadas. Me dijiste que Silas Chambers estaba de camino hacia aquí y, cuando llegó ese hombre, di por hecho que se trataba de él. —Se dio la vuelta, furiosa consigo misma. «¡Y él se comportó como una bestia cruel al darme esperanzas dejándome creer que era otro hombre!», exclamó para sus adentros.




    —Mi hija ha acompañado a mi peor enemigo hasta los dormitorios de mi propia casa… —dijo Avery con tono lastimero—. Solo Dios sabe lo que ha ocurrido... Y encima me dice que se trata de un error. De un simple error.




    Erienne estampó el pie contra el suelo en un intento de aliviar su frustración.




    —¡Fue culpa de Farrell, padre! ¡Llegó aquí borracho y se desplomó en el suelo! ¡Justo donde estás ahora! Y el señor Cham…, el señor Seton, quiero decir, fue lo bastante amable como para ayudarme a llevarlo hasta su dormitorio.




    Avery soltó un rugido y sus ojos llamearon.




    —¿Dejaste que ese rufián volviera a ponerle las manos encima al pobre Farrell?




    —No le hizo ningún daño. —Avergonzada, volvió a golpear la raída alfombra con el pie mientras murmuraba entre dientes—: Fue de mí de quien abusó.




    Esa respuesta no aplacó la ira de Avery.




    —¡Por el amor de Dios, haces que parezca un maldito santo! «No le hizo ningún daño» —la imitó con voz chillona al tiempo que lanzaba un dedo acusador hacia la puerta—. Para empezar, ese demonio dejó inválido a mi pobre Farrell. ¡Ese mismo con el que estabas coqueteando!




    Erienne se quedó boquiabierta ante semejante calumnia.




    —¡Coqueteando! ¡Padre! Llevamos a Farrell a la cama y cuando comencé a bajar por la escalera me tropecé. Él me sujetó. ¡Evitó que cayera por la escalera! Eso fue todo.




    —¡Pues fue suficiente! —Avery levantó las manos de nuevo, luego se las llevó a la espalda y comenzó a caminar de un lado a otro frente a la chimenea—. Fue suficiente —repitió por encima del hombro— para brindarle al honorable señor Chambers una imagen de su prometida en los brazos de otro hombre. Caray, es probable que a estas alturas ya se encuentre a mitad de camino de York.




    Erienne dejó escapar un suspiro de resignación.




    —Padre, Silas Chambers nunca fue mi prometido. No era más que otro de tus candidatos.




    Avery sacudió la cabeza con tristeza.




    —Solo otro más… —gruñó—. Y cada día quedan menos. Sin una dote resulta imposible convencerlos de que serías una esposa adecuada. —Su ira se acrecentó de nuevo—. Tú y tus pomposas ideas acerca del matrimonio y todo lo demás. Dices que el tipo con el que te cases debe ser alguien que te guste y a quien puedas respetar… ¡Bah! Eso no es más que una excusa para rechazarlos. Te he traído a los mejores y los has despreciado a todos.




    —¿A los mejores? —resopló Erienne—. ¿Dices que me has traído a los mejores? Trajiste a un tragaldabas gordo y jadeante; a un viejo torpe y medio ciego, y a un tacaño escuálido con verrugas peludas en las mejillas. ¿Esos son los mejores, según tú?




    Avery se detuvo para mirarla con expresión de herido reproche.




    —Son hombres solteros, honorables y de buena familia. Y todos tienen el bolsillo bien repleto.




    —Padre… —comenzó Erienne con tono suplicante—, tráeme a un caballero joven, apuesto y con el bolsillo repleto, y te amaré y atenderé tus necesidades y deseos hasta el día de tu muerte.




    El alcalde le lanzó una mirada cínica y se irguió cuanto pudo, adoptando su mejor actitud de sermoneador.




    —No, hija; es evidente que tu forma de pensar no es la adecuada.




    Si Erienne hubiera estado cerca de una silla, se habría dejado caer en ella con una sensación de absoluta desesperanza. Como no era el caso, lo único que pudo hacer fue clavar en su padre una mirada vacía.




    —Atiende, muchacha, porque voy a brindarte una perla de la sabiduría. —La señaló con un dedo para recalcar sus palabras—. Un hombre debe tener algo más que un rostro apuesto y unos hombros fuertes y amplios. Mira a tu precioso señor Seton, por ejemplo.




    Erienne se encogió al escuchar su nombre y apretó los dientes para reprimir una sarta de acalorados insultos. ¡Ese sinvergüenza la había engañado deliberadamente!




    —Ese sí que es un tipo ladino —añadió Avery—. Siempre tramando estratagemas para sacar algún provecho.




    Erienne estuvo a punto de asentir, pero no lo hizo. Seton había aprovechado su confusión para divertirse, y aún le picaba el orgullo ante la sospecha de que en todo momento había ido un paso por delante de ella.




    —Dado que es un petimetre rico —continuó su padre—, supongo que las furcias del puerto estarían orgullosas de ir colgadas de su brazo, pero ninguna dama decente se relacionaría con los de su calaña. Le llenaría el vientre con hijos sin siquiera una promesa de matrimonio. Aun cuando consiguieras que se casara contigo, cosa que dudo, te abandonaría por una razón o por otra cuando se cansara de ti. Eso es lo que hacen los gallitos apuestos como él. Se enorgullecen tanto de lo que guardan en los pantalones como de su buen aspecto.




    Erienne se ruborizó al recordar dónde había posado la mirada durante un breve instante, tal vez con tanta curiosidad como cualquier otra muchacha embelesada.




    —Es cierto que Seton es un hombre apuesto, si te gustan los tipos de mandíbula fuerte y cuadrada —prosiguió Avery al tiempo que se pasaba los nudillos por su flácida papada—. Pero los que no se conforman con las apariencias saben que es un tipo frío. Se ve en sus ojos.




    Erienne recordó la calidez de esos ojos de un verde cristalino y dudó de la afirmación de su padre. Esos ojos estaban llenos de vida y poseían una intensidad que nadie podía negar.




    Avery continuó con su perorata.




    —Con ese comportamiento arrogante y traicionero, compadezco a la muchacha que se case con él.




    Aunque aborrecía a ese hombre, Erienne no pudo mostrarse de acuerdo con su progenitor. Era muy probable que la mujer de Christopher Seton provocara mucha más envidia que lástima.




    —No tienes por qué preocuparte, padre. —Esbozó una sonrisa de mala gana—. Jamás me dejaré engañar por las artimañas del señor Seton.




    Tras excusarse, subió por la escalera y se detuvo un momento ante la puerta de Farrell. Seguía roncando. Dormiría hasta la puesta de sol, se despertaría de noche y saldría a emborracharse una vez más.




    Frunció el ceño y echó un vistazo a su alrededor. En el pasillo flotaba el agradable aroma de una colonia varonil, y durante un escurridizo instante evocó unos ojos verdes realzados por manchas grises que le revelaron lo que unos labios firmes y fuertes no habían querido decir. Sacudió la cabeza para borrar la imagen y fijó la mirada en el escalón superior. Se estremeció al recordar cómo la había estrechado entre sus brazos para sujetarla. Casi podía sentir sus músculos de acero y la suave y tersa firmeza de su torso apretado contra su busto.




    Al percatarse de los derroteros que había seguido su mente, Erienne se puso roja como la grana y corrió hacia su habitación. Allí, se dejó caer en la cama y contempló la ventana salpicada por la lluvia. La sutil pulla del hombre resonó en su cabeza.




    ¡Postrar! ¡Pasar por encima! ¡Corderilla!




    De repente comprendió el significado de esas palabras y abrió los ojos de par en par. El que él no estuviera dispuesto a pisotearla para llegar hasta una oveja no le parecía un halago. Maldijo su elocuencia y se reprochó a sí misma no haber comprendido sus palabras de inmediato. Con un gemido de agonía, se giró y se colocó de espaldas, pero la visión del yeso resquebrajado del techo no brindó más alivio a su atribulada mente que las gotas de lluvia de los cristales.




    Abajo, en el salón, Avery seguía paseando de un lado a otro con desasosiego. Encontrarle un marido rico a su hija era la tarea más difícil que había emprendido en su vida. Resultaba una verdadera ironía que justo cuando Silas Chambers comenzaba a relamerse ante la idea de tener una doncella joven y hermosa como esposa, ese truhán de Seton hubiera aparecido para estropearlo todo, como si no hubiera causado ya bastantes daños a la familia Fleming.




    —¡Maldición! —Avery se golpeó la palma con el puño y después fue en busca de un trago de algo fuerte para aliviar el dolor de su mano y el de su espíritu. Sin dejar de maldecir su suerte, volvió a pasearse inquieto por la habitación—. ¡Maldito sea el infierno!




    Se encontraba al servicio de Su Majestad cuando impidió, sin pretenderlo, que capturaran al barón de Rothsman en un enfrentamiento contra los rebeldes irlandeses. El barón había demostrado ser de lo más agradecido y había instado al viejo capitán a retirarse y a unirse a su séquito en la corte de Londres. Bajo la protección del barón, había ascendido rápidamente en el mundo de la política.




    Los ojos del alcalde adquirieron una mirada distante; dio otro trago de licor.




    Tenía un recuerdo maravilloso de aquella época, un remolino interminable de nobles conferencias y reuniones y, por las noches, bailes y acontecimientos sociales. Conoció a una belleza de pelo claro que había enviudado poco tiempo antes y que contaba con un linaje excepcional y, aunque la dama siempre tenía una mirada triste, no había rechazado las atenciones del avejentado Fleming. Avery descubrió que su primer marido había sido un rebelde irlandés que fue ahorcado en una de las abarrotadas prisiones de Su Majestad poco después de casarse con ella. Para aquel entonces, Avery ya se había enamorado como un loco y no le importaba en absoluto que hubiera amado a un individuo tan odioso, así que la presionó para que se casara con él.




    Poco después nació un bebé, una niña con el cabello tan negro como rubio era el de su madre; y dos años más tarde, un niño con el mismo cabello castaño y la tez rojiza de su padre. Un año después de que naciera el niño, Avery Fleming fue ascendido. El nuevo cargo conllevaba responsabilidades que iban mucho más allá de su competencia, pero le permitió entrar en clubes privados de la élite londinense y participar en las elevadas apuestas de los juegos de azar que se desarrollaban tras sus aterciopeladas paredes. Abrumado por semejante ambiente, y ajeno al final que lo aguardaba, Fleming se aficionó a esos juegos como un pato se deja engordar para el asado. Pese a las advertencias de su esposa, se jugó grandes sumas de dinero; en una ocasión llegó a apostar por un caballo que parecía disfrutar viendo cómo el resto de sus congéneres equinos se abrían camino muy por delante de él.




    Su obsesión por el juego y su ineptitud en el trabajo causaron tal embarazo a Rothsman que el barón comenzó a rechazar sus visitas. Angela Fleming sufrió las consecuencias a su manera. Se vio obligada a contemplar cómo su fortuna menguaba poco a poco, hasta que la única dote que pudo entregar a su hija fue aquella que jamás podrían arrebatarle: una educación y la mejor preparación posible para la vida de esposa, fuera cual fuese la clase social a la que perteneciera el marido que eligiese.




    —¡Maldita fuera por semejante estupidez! —gruñó Avery—. Con el dinero que malgastó en esa boba… Bueno, yo podría seguir viviendo en Londres.




    Destituido de su cargo en esa ciudad tres años atrás, había sido desterrado al norte de Inglaterra, donde lord Talbot lo nombró alcalde y se encargó de que cumpliera sus sencillas y limitadas obligaciones. En Londres había dejado muchas deudas sin pagar, pues el norte le parecía un lugar bastante seguro para esconderse y no veía la necesidad de preocuparse por la amenaza de la cárcel. Era su oportunidad de empezar de nuevo con una reputación inmaculada y de demostrar que era un hombre inteligente.




    Angela murió poco después y Avery guardó luto durante un breve período. Una animada partida de cartas pareció ayudarlo a superar la pérdida y, poco tiempo después, tomó por costumbre viajar con Farrell a Wirkinton los fines de semana y reunirse con los amigotes en la posada de Mawbry entre semana para jugar un par de partidas. En su búsqueda insaciable de los juegos de azar, visitaba a menudo la zona del puerto, donde siempre encontraba alguna cara nueva con el bolsillo repleto. Seguramente algún parroquiano sospechó que su habilidad con las cartas se debía más a la destreza de sus dedos que a la suerte, pero los marineros rasos no se atrevían a denunciar a un oficial. Así las cosas, tan solo había hecho uso de su talento cuando las apuestas eran altas o cuando necesitaba el dinero. No era tan egoísta como para negarse a gastar una parte de las ganancias en una o dos rondas de cerveza o de ron, pero por lo general los marineros eran malos perdedores, sobre todo esa pendenciera e insidiosa raza de yanquis, y sospechaba que más de uno había presentado queja a sus capitanes. Se maldijo entre dientes por no haberse mostrado más cauteloso cuando Christopher Seton solicitó unirse a la partida; por lo común los capitanes de barco eran bastante fáciles de identificar; no así Seton. Lo había creído un caballero ocioso o un petimetre elegante. Su forma de hablar era precisa y refinada, como la de cualquier caballero de la corte, y sus modales eran impecables. Nada indicaba que poseía un barco anclado en el puerto y toda una maldita flota de navíos.




    El tamaño del monedero del yanqui dejó a Avery anonadado, y se propuso arrebatarle una sustanciosa suma. La excitación y el desafío de ganar a un caballero adinerado le aceleraron el pulso. Fuera cual fuese el resultado, prometía ser una partida apasionante incluso para los espectadores. Muchos marineros y sus furcias se reunieron alrededor de la mesa. Durante un tiempo, Avery jugó sin hacer trampas, permitiendo que la suerte concediera sus caprichosos favores a voluntad; pero, a medida que las apuestas subieron, comenzó a poner en práctica sus habilidades y a quedarse con las cartas que necesitaba. Al otro lado de la mesa, los ojos entrecerrados del yanqui no parpadeaban y su bronceado rostro no perdía jamás la sonrisa indolente. Así pues, cuando Seton estiró el brazo por encima de la mesa, le abrió la chaqueta y dejó al descubierto las cartas que con tanto cuidado Avery había escondido, lo pilló completamente desprevenido. Se limitó a mirarlo con la boca abierta mientras pensaba en la mejor forma posible de negar su acusación. Sus acaloradas negativas no convencieron a nadie y, aunque miró alrededor en busca de apoyo, nadie acudió en su ayuda, hasta que Farrell se prestó a defender el honor de su padre. En un arrebato de indignación, el joven Fleming retó a duelo al extranjero. El sentido común jamás había sido su fuerte.




    Los rasgos de Avery adquirieron una expresión seria. Sabía que la invalidez de su hijo había sido una consecuencia directa de su negligencia, pero ¿cómo podía admitir algo semejante ante nadie? En aquel momento había albergado la esperanza de que Farrell matara a aquel tipo y cancelara de ese modo la deuda. ¡Le debía a ese canalla dos mil libras! ¿Por qué las cosas no le habían salido bien por una vez? ¿Por qué Farrell no lo había matado? Seton poseía una flota de barcos, pero nadie en Inglaterra habría llorado su muerte. Era un extranjero. ¡Un despreciable yanqui!




    Un gruñido transformó el rostro de Avery cuando recordó cómo los marineros del barco del norteamericano, el Cristina, se echaron a reír después de la partida. Le daban palmadas en la espalda al yanqui y se dirigían a él con un respetuoso «señor Seton». Dios, habían celebrado con tanto regocijo su victoria que a Avery no le quedó la menor duda de que pelearían de buena gana para defenderlo. A Seton le había salido todo a pedir de boca; no había nada de lo que los Fleming pudieran sentirse orgullosos. Los rumores que acusaban a Avery de tramposo se extendieron como la peste, y poco después los acreedores comenzaron a cancelarle las cuentas y a exigirle que abonara las deudas.




    Los recios y encorvados hombros del alcalde se hundieron con pesadumbre.




    —¿Qué puede hacer un pobre padre asediado? ¡Un hijo lisiado! ¡Una hija arrogante y quisquillosa! ¿Cómo llegaremos a fin de mes?




    Su cerebro trabajaba a marchas forzadas mientras reflexionaba sobre la siguiente estratagema para casar a su hija. Un comerciante rico que vivía en las cercanías de Wirkinton parecía impaciente por conocer a Erienne después de escuchar a su padre alardear sobre su belleza y su talento. Aunque era bastante viejo, a Smedley Goodfield le gustaban con delirio las damas jóvenes, y Avery tenía la certeza de que la muchacha sería de su agrado. El único defecto del anciano era su extrema tacañería, ya que solo se desprendía de un chelín cuando no le quedaba más remedio. No obstante, con una dulce jovencita para calentarle la sangre y la cama, Smedley sin duda se mostraría mucho más generoso. Y, por supuesto, su avanzada edad no le permitiría vivir mucho más. Avery se imaginó a Erienne viuda y rica. Si tal cosa llegaba a suceder, él podría volver a disfrutar de todos los lujos de la vida.




    El alcalde se rascó la áspera mandíbula y esbozó una sonrisa maliciosa. ¡Lo conseguiría! En el transcurso de la mañana, viajaría a Wirkinton y le haría una propuesta al viejo mercader. Estaba seguro de que el anciano aceptaría. Después, le daría la noticia a su hija y ambos irían a visitar a Smedley Goodfield. A Erienne no le entusiasmaría su elección, por supuesto, pero tendría que tragarse su desagrado. Después de todo, su madre también lo había hecho.




    Mucho más contento con semejante perspectiva en mente, Avery bebió otro trago para celebrar su decisión; luego se levantó y se caló el sombrero hasta las cejas. Algunos de sus amigos estaban haciendo apuestas sobre el ganado que llegaría en breve al mercado de Mawbry: qué aparecerían primero, las ovejas, los gansos, etcétera. Dado que Smedley Goodfield iba a formar parte de la familia, podía permitirse realizar algunas apuestas.




    




    Puesto que era el lugar de encuentro para viajeros y lugareños, raro era el día en que la taberna de la Posada del Jabalí de Mawbry no contaba al menos con un par de parroquianos. Las enormes y toscas columnas de madera que soportaban los pisos superiores del establecimiento otorgaban a los que se adentraban en la planta inferior una leve sensación de intimidad. El hedor acre de la cerveza y el apetitoso aroma de la carne a la brasa invadían hasta el más oscuro de los rincones. Había barriles de ron alineados junto a una de las paredes; enfrente, el posadero fregaba las desgastadas tablas del mostrador con un paño húmedo. De vez en cuando miraba a un borracho que dormitaba al cobijo de las sombras en uno de los extremos de la barra mientras la moza se apresuraba a servir comida y cerveza a los dos hombres que hablaban en susurros junto a una mesa de caballete próxima a la chimenea.




    Christopher Seton, sentado frente a la ventana, arrojó unas cuantas monedas sobre la deteriorada madera de la mesa para pagar la comida que Silas Chambers y él habían compartido. Después, se reclinó sobre el respaldo de la silla y se dispuso a terminarse su cerveza sin ninguna prisa. En la calle, el ladrido de los perros anunció la marcha precipitada del señor Chambers y su anodino carruaje. Christopher sonrió al contemplar la escena a través de los cristales. Era obvio que la acalorada discusión de los Fleming lo había incomodado; después de beberse una jarra de cerveza, Chambers había admitido sin tapujos que no estaba seguro de si pediría en matrimonio a la joven. Por lo visto, el alcalde había alardeado de que su hija era tan dócil como hermosa y, pese a que su belleza era indiscutible, el señor Chambers tenía claro que la docilidad no era un rasgo innato en su carácter. La muchacha había demostrado bastante más pasión de la que él se creía capaz de manejar. Era un hombre tranquilo, sumamente cauto y muy arraigado a sus costumbres. La posibilidad de saborear a semejante beldad y de convertirla en su esposa le brindaría sin duda una felicidad sin parangón, pero su mal genio lo preocupaba en extremo.




    A Christopher no le había molestado en absoluto que Silas Chambers hubiera decidido marcharse. De hecho, se sentía de lo más satisfecho. No había tenido que hacer terribles amenazas ni siniestras insinuaciones para convencer al hombre de que no volviera a acercarse a la casa de los Fleming. Unos cuantos gestos de asentimiento, evasivos encogimientos de hombros y una expresión compasiva bastaron para convencerlo de que debía considerar el asunto del matrimonio con mucho detenimiento. Silas se había mostrado casi ansioso por seguir ese sabio consejo. Después de todo, le había explicado, tenía una pequeña fortuna que proteger, y debía ser cuidadoso a la hora de elegir esposa.




    Christopher sintió una presencia junto a su mesa y, al levantar la mirada, vio que un borrachín menudo de pelo ralo contemplaba con ojos golosos la jarra de cerveza medio llena que había dejado Silas.




    —Usted no es de por aquí, ¿verdad, jefe? —preguntó el borracho.




    No era difícil adivinar qué era lo que había llamado la atención del hombre, pero Christopher sentía curiosidad por Mawbry y por su alcalde, y estaba dispuesto a escuchar los balbuceos del alcohólico del lugar. Asintió con la cabeza y el hombre esbozó una sonrisa de oreja a oreja, revelando sus dientes podridos, y volvió a clavar la mirada en la jarra.




    —¿Le importa que el viejo Ben se siente con usted, jefe?




    Christopher señaló con la cabeza, a modo de invitación, la silla que Silas había dejado libre. Tan pronto como tomó asiento, el hombre cogió la jarra y apuró de un trago su contenido.




    Christopher miró a la moza y le hizo un gesto para que se acercara.




    —Tráigale a mi amigo otra cerveza —le ordenó— y un poco de carne con la que llenarse el estómago.




    —¡Es usted un santo, jefe! —exclamó el tipo con alegría; su enorme papada tembló y su enrojecida nariz se agitó poderosamente. Venas púrpura recorrían su rostro y su ojo izquierdo, de color azul, parecía cubierto por una fina película blanquecina. Echó un vistazo alrededor con ansiedad, a la espera de la comida. Al poco, la moza colocó delante de él la cerveza y un plato de madera lleno de carne; luego, con una mirada dirigida a Christopher, se inclinó para recoger las monedas de la mesa, invitándolo a observar los voluptuosos encantos que el amplio escote de la blusa dejaba al descubierto. De repente, con un inesperado gesto, Ben estampó una de sus nudosas manos sobre la de la mujer, sorprendiendo tanto a su benefactor como a la moza.




    —Cuida de no coger más de lo que corresponde, Molly —gruñó—. Son diez peniques por cada cerveza y dos más por la carne, así que cuéntalo con cuidado. No estoy de humor para ver cómo te quedas con dos o tres peniques de más. No te has mostrado muy caritativa con el viejo Ben últimamente, y no pienso permitir que robes a este caballero amigo mío.




    Mientras Christopher tosía para disimular la risa, Molly lanzó a Ben una mirada asesina. Aun así, contó las monedas y se alejó con las justas. Satisfecho, Ben centró su atención en la comida y la cerveza.




    —Ha sido muy amable por su parte cuidar del viejo Ben, jefe —murmuró mientras se limpiaba la grasa de la boca con la raída manga. Bebió un largo trago de cerveza y suspiró ruidosamente—. Por aquí no hay mucha gente dispuesta a alegrarme el día, y mucho menos con semejante festín. El viejo Ben le está muy agradecido.




    —¿Necesita empleo? —preguntó Christopher.




    El hombre encogió sus harapientos hombros.




    —Nadie confía en el viejo Ben, y menos aún en cuestión de trabajo. No siempre ha sido así. El viejo Ben sirvió en la marina de Su Majestad durante más de veinte años. —Se rascó la barba incipiente de la barbilla con aire pensativo mientras observaba al elegante caballero—. A juzgar por su modo de caminar, es obvio que ha pisado la cubierta de un barco una o dos veces.




    —Una o dos veces, sí —replicó Christopher—. Pero ahora tengo intención de quedarme en tierra. Al menos durante un tiempo.




    —¿Se alojará aquí, en la posada? —Cuando Christopher asintió, Ben se apresuró a realizar una nueva pregunta—: ¿Busca un lugar donde instalarse?




    —Si así fuera, ¿tendría alguna recomendación que hacerme? —contraatacó Christopher.




    Ben fijó sus ojos nublados en Seton y se reclinó en la silla al tiempo que cruzaba los brazos sobre el vientre.




    —Supongo que un caballero como usted querrá una bonita casa con jardín. Es una lástima, porque lord Talbot es dueño de la mayor parte de las propiedades de por aquí, y dudo mucho que quiera desprenderse de ninguna…, a menos que usted se encapriche de su hija y se case con ella. Por supuesto, no sería tan sencillo. Su señoría querría comprobar primero que es digno de su hijita y, por lo que tengo entendido, no es fácil complacerlo. ¡A la muchacha no le ocurre lo mismo, desde luego! —exclamó entre risas—. Usted le gustaría, no me cabe duda. Tiene buen ojo para los hombres.




    Christopher negó la posibilidad con una risilla entre dientes.




    —A decir verdad, por ahora no tengo pensado casarme.




    —Bueno, en caso de que cambiara de opinión, y puesto que me considero su amigo, debo aconsejarle que vaya a casa del alcalde y eche un vistazo a su hija. Es la única en todo Mawbry que se compadece del viejo Ben y le da algo que llevarse a la boca por la puerta de atrás siempre que Ben pasa por allí. —Disimuló una risilla tras la mano con la que se frotaba la nariz—. Al alcalde le daría un ataque si se enterara de eso, claro está.




    —No olvidaré la sugerencia, por si llegara a pensar seriamente en buscarme una esposa. —Christopher dio otro trago a la cerveza y sus ojos verdes chisporrotearon sobre el borde de la jarra.




    —Sin embargo, debe saber que no hay dote —le advirtió Ben—. El alcalde no puede permitírsela. Ni la posibilidad de conseguir tierras, cosa que a buen seguro ocurriría si fijara su atención en la muchacha del viejo Talbot. —Clavó sus ojos enrojecidos en las costosas prendas de Seton—. Por supuesto, cabe la posibilidad de que no necesite las riquezas de ningún otro. No obstante, aun cuando pudiera costeárselas, no hay tierras disponibles en las cercanías. —Hizo una pausa y levantó un dedo para corregirse—. Salvo tal vez un lugar que se quemó hace algunos años. Se llama Saxton Hall, pero una parte del edificio se derrumbó y yo no lo consideraría un puerto seguro ni siquiera en un día de tormenta.




    —¿Por qué razón?




    —Los Saxton que no fueron asesinados allí, huyeron del lugar. Algunos culpan a los escoceses, pero otros no. Hace muchos años obligaron al dueño a salir de su casa en plena noche y lo atravesaron con una espada de doble filo, una de esas típicas espadas escocesas. Su esposa y sus hijos consiguieron escapar, y no volvió a saberse nada de ellos hasta hace… veamos… tres o cuatro años, cuando uno de los hijos vino a reclamar la propiedad. Era un tipo imponente, sí señor. Tan alto como usted y con una mirada que podía atravesar a cualquiera cuando se enfurecía. Más tarde, cuando apenas se había instalado en Saxton Hall, la mansión se incendió y él ardió con ella. Hay quien dice que también fue cosa de los escoceses. —Ben sacudió muy despacio su desaseada cabeza—. Pero hay quien dice que no.




    Christopher sintió curiosidad.




    —¿Usted es de los que piensan que no?




    Ben meneó la cabeza de un lado a otro.




    —Hay gente que sabe cosas, jefe, y gente que no. No es muy seguro contarse entre los que saben.




    —Pero alguien con una mente tan astuta como la suya tiene que estar entre los que saben —lo presionó Christopher.




    Ben observó con detenimiento a su acompañante.




    —Es usted muy perspicaz, jefe. No ando mal de la azotea, eso es cierto, y en otros tiempos el viejo Ben cabalgó con los más salvajes de ellos. La mayoría de la gente cree que el viejo Ben no es más que un chiflado, un anciano borracho y medio ciego. Pero debo decirle, jefe, que el viejo Ben tiene un ojo bueno y dos oídos para ver y escuchar lo que ocurre. —Se inclinó hacia delante y bajó la voz hasta convertirla en un susurro—. Las cosas que podría contarle sobre algunos tipos le pondrían los pelos de punta. Por Dios, si esos individuos vieran a un hombre en llamas se echarían a reír, se lo aseguro. —Meneó la cabeza; de pronto parecía preocupado—. Mejor no hablar de ello. No sería prudente.




    Christopher llamó a Molly y, cuando la mujer le trajo otra cerveza para sustituir la jarra vacía de Ben, le arrojó otra moneda. Se mostró cálida y sonriente con Seton, pero miró al viejo marinero con una mueca de desprecio y, tras realizar un gesto brusco con la cabeza, se alejó para servir a los hombres sentados junto a la chimenea.




    Ben dio un largo trago de la nueva jarra y se reclinó en el respaldo de la silla.




    —Juro por la tumba de mi madre que es usted un verdadero amigo, jefe.




    Un tipo robusto, con una mata desgreñada de cabello pelirrojo recogida en una coleta que emergía bajo un tricornio, atravesó la puerta sacudiéndose el agua del abrigo y pisando con fuerza para desprenderse el barro de las botas. Detrás de él, casi pisándole los talones, iba un tipo que estaba haciendo lo mismo, cuya oreja izquierda tenía un movimiento nervioso.




    De pronto, Ben encorvó los hombros, como si deseara pasar inadvertido, apuró con ansiedad lo que quedaba de cerveza y se levantó de la silla.




    —Será mejor que me vaya, jefe.




    Los recién llegados atravesaron la estancia en dirección a la barra mientras Ben se escabullía por la puerta y corría calle abajo; los raídos faldones de su abrigo revoloteaban tras él. Echó un breve vistazo por encima del hombro y desapareció tras una esquina.




    —¡Timmy Sears! —exclamó el posadero con una carcajada—. Hacía tanto tiempo que no te veía que comenzaba a preguntarme si no se te habría tragado la tierra.




    —¡Y así fue, Jamie! —rugió el pelirrojo a modo de respuesta—. ¡Pero el diablo volvió a arrojarme a la superficie!




    —Sí, tú eres un demonio pelirrojo por derecho propio, Timmy.




    El posadero sacó un par de jarras y las llenó con la cerveza del barril. Las colocó sobre la resbaladiza superficie de la barra y, con un movimiento experto, empujó una de ellas hacia los dos hombres. El desaliñado tipo moreno de aspecto inquieto la interceptó y, relamiéndose los labios con regocijo, se la llevó a la boca. Estaba a punto de beber cuando su compañero le sujetó el brazo con fuerza.




    —Por los clavos de Cristo, Haggie. Desde que te caíste del caballo y te diste un golpe en la cabeza has perdido los buenos modales. Nunca trates de arrebatarme lo que es mío. Será mejor que no lo olvides ahora que trabajas para mí, ¿de acuerdo?




    El hombre se apresuró a asentir y, con satisfacción, Timmy Sears hundió los labios en la espuma de la cerveza. Haggie lo observó con una mueca de envidia hasta que la segunda jarra se deslizó por la barra y la atrapó sin demora.




    —¿Qué hacéis aquí en un día como este? —quiso saber el posadero.




    Sears se echó a reír al tiempo que soltaba la jarra y golpeaba las tablas de la barra con la palma de la mano.




    —Este es el único lugar donde puedo escapar de mi insoportable esposa.




    Molly se acercó a él, le acarició el pecho y lo miró a los ojos con una sonrisa.




    —Creí que habías venido a verme a mí, Timmy.




    El hombre abrazó a la moza, la levantó en el aire y la hizo girar hasta que ella gritó de alegría. Tras dejarla de nuevo en el suelo, rebuscó en el bolsillo de su abrigo y, con una sonrisa lasciva, sacó muy despacio una moneda y la lanzó en el aire ante los resplandecientes ojos de la muchacha. Ella soltó una risilla nerviosa, se apresuró a coger la moneda y la dejó caer en el interior de su blusa. Se alejó de él contoneando las caderas y lo miró por encima del hombro con una sonrisa seductora. La promesa que reflejaban sus ojos hizo innecesarias más palabras: cuando ella comenzó a subir por la escalera, el hombre se apresuró a seguirla con evidente entusiasmo. Haggard Bentworth apuró de un trago su cerveza y se dispuso a ir tras ellos, pero chocó contra la espalda del pelirrojo cuando este se detuvo al pie de la escalera. Sears estuvo a punto de caerse de bruces sobre los escalones debido a la fuerza del empujón de su compañero, pero consiguió recuperar el equilibrio y se giró con una mirada asesina.




    —¡No puedes subir, Haggie! —rugió—. No tienes nada que hacer arriba. Ve a tomarte otra cerveza. —Lo empujó y se precipitó tras las cimbreantes caderas que, para entonces, estaban a punto de alcanzar el descansillo superior.




    Christopher disimuló la sonrisa tras la jarra de cerveza y, una vez más, advirtió la presencia de una sombra junto a su mesa. Levantó la vista y alzó una ceja con un gesto interrogante. El hombre de cabello oscuro que antes estaba sentado a la mesa que había junto a la chimenea se encontraba frente a él; apoyaba una mano sobre el respaldo de la silla que Ben había dejado libre. Tenía un porte militar, aunque su atuendo no corroboraba esa impresión. Era de complexión corpulenta y musculosa, y vestía un jubón de cuero sin mangas, una camisa gruesa y suave, y unas calzas ajustadas que se perdían en el interior de unas botas altas negras.




    —¿Le importa que lo acompañe un momento, señor? —Sin esperar una respuesta, giró la silla y se sentó a horcajadas, de cara a Christopher. Se abrió el jubón, colocó el par de pistolas que llevaba en el cinturón en una posición más cómoda, se inclinó hacia delante y apoyó los brazos sobre el respaldo de la silla—. El viejo Ben le ha sacado un par de tragos, ¿eh?




    Christopher no respondió, se limitó a observarlo, preguntándose por qué se había acercado a él. La falta de respuesta no enfureció al desconocido; por el contrario, esbozó una rápida y encantadora sonrisa.




    —Discúlpeme, señor. —Le ofreció una mano amistosa—. Soy Allan Parker, el alguacil de Mawbry, designado por lord Talbot para preservar la paz en estas tierras.




    Christopher aceptó la mano que le ofrecía y se presentó. Parker no dio muestras de haber oído su nombre antes, aunque a Christopher le resultaba difícil creer que los rumores de su duelo con Farrell no hubieran llegado a oídos del alguacil.




    —Creo que es mi deber advertir a los forasteros acerca de Ben. Según la calidad de lo que beba, es capaz de ver fantasmas, demonios y otras criaturas infernales. No hay que tomarlo en serio.




    Christopher sonrió.




    —Por supuesto que no.




    El alguacil lo estudió con la mirada.




    —No recuerdo haberlo visto con anterioridad. ¿Es usted de esta zona?




    —Tengo una casa en Londres, pero la razón de que me encuentre aquí es que uno de mis buques está atracado en Wirkinton. —Christopher le proporcionó la información sin vacilar—. Me quedaré en Mawbry hasta que concluya ciertos asuntos.




    —¿Y qué asuntos son esos, si no le importa que se lo pregunte?




    —He venido a cobrar una deuda. Pero mi deudor, al parecer, carece de los medios necesarios para pagarla. Es probable que me quede aquí un tiempo para animarlo a conseguir el dinero. De hecho, tal como están las cosas, es posible que deba establecerme aquí temporalmente.




    El alguacil echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.




    —Tal vez le conviniera aceptar algo a cambio de la deuda monetaria.




    Christopher esbozó una media sonrisa.




    —Eso es justo lo que pretendo, pero me temo que el tipo se niega en rotundo a entregarme lo que quiero.




    —Bueno, si de verdad tiene intención de quedarse aquí, debo advertirle que no hay más alojamiento que la posada.




    —Ben mencionó una mansión que se incendió hace unos cuantos años. Dijo que asesinaron al dueño y que él no tiene noticias de ningún pariente que haya reclamado las tierras.




    El alguacil se pasó una mano por su abundante cabellera negra en un gesto de nerviosismo.




    —Fui a inspeccionar el lugar poco después de mi llegada al pueblo y, a pesar de que había oído rumores acerca de que un hombre había quedado atrapado por las llamas, no encontré ni rastro del cadáver. En cuanto a la mansión, la mayor parte aún sigue en pie. Solo ardió el ala nueva, que era la única parte del edificio construida en madera. La piedra de la antigua residencia resistió las llamas. La casa ha permanecido deshabitada desde el incendio… salvo por los dos fantasmas que, según cuentan algunos aldeanos, deambulan por allí: el viejo lord con la espada clavada en el pecho y otra persona quemada y horriblemente mutilada. —Frunció el ceño y meneó la cabeza, como si se sintiera confundido—. No obstante, los arrendatarios han continuado con sus tareas como si esperaran que uno de los Saxton regresara. Y cuando lord Talbot hizo averiguaciones acerca de las tierras, le informaron de que la familia no había renunciado a la propiedad y que los impuestos se siguen pagando.




    —¿Quién recoge las rentas?




    Allan lo observó con detenimiento durante un instante.




    —¿De dónde ha dicho que es?




    —¿Qué tiene eso que ver con mi pregunta? —Christopher suavizó la cuestión con una sonrisa.




    —Solo era curiosidad —replicó Allan con tono agradable.




    —Soy de Boston y he venido a Inglaterra en busca de puertos comerciales para mis barcos. —Arqueó una ceja y miró al alguacil de forma expectante.




    Allan se encogió de hombros antes de responder.




    —Creo que en el presente es lord Talbot quien recoge las rentas. Lo hace como un favor a la familia, hasta que se solucione el tema de la propiedad de las tierras.




    —Entonces, ¿no es él quien paga los impuestos?




    —No, lo que él desea es adueñarse de la propiedad y, por tanto, sería una estupidez por su parte hacerlo.




    —En ese caso, es posible que lord Saxton no esté muerto —respondió Christopher. Se levantó y se puso el largo abrigo.




    —En los tres años que llevo de alguacil aquí no he visto prueba alguna de que siga con vida —comentó Allan. Giró la cabeza cuando un amplio carruaje pasó frente a la ventana y se puso en pie a toda prisa—. Ese es el carruaje de lord Talbot. Él sabe más sobre Saxton Hall que ninguna otra persona de las cercanías. Venga, se lo presentaré. —Allan le dedicó una sonrisa—. Con un poco de suerte, vendrá con su hija, Claudia.




    Tras colocarse el gorro, Christopher siguió al hombre a través de la puerta hacia el camino adoquinado.




    Un enorme y vistoso carruaje se había detenido a escasa distancia de la posada. Los lacayos se apearon del vehículo a toda prisa para colocar un pequeño taburete frente a la portezuela, en la que se distinguía un fastuoso escudo de armas. La mayor parte del blasón estaba compuesto por elementos decorativos; el escudo en sí era más bien pequeño y lo bastante confuso para que las tres barras que proclamaban su ilegitimidad resultaran poco evidentes.




    La opulencia del carruaje podría haber rivalizado con los de la realeza. Y la apostura de lord Talbot, cuando se apeó, ataviado como iba con brocados, encajes y sedas más propios de otras épocas, no se quedaba atrás. Era un hombre entrado en años pero bien conservado. Se giró y alzó la mano cuando una mujer esbelta de pelo oscuro asomó por la portezuela. La dama vestía de forma menos llamativa que su padre y desde lejos guardaba un asombroso parecido con Erienne Fleming; sin embargo, cuando pudo observarla desde cerca, Christopher descubrió que su belleza estaba muy por debajo de la de la hija del alcalde. Sus ojos oscuros se estrechaban demasiado pronto en las comisuras externas y carecían de las abundantes pestañas que ribeteaban los estanques color amatista de Erienne. Sus rasgos, aunque no podían tacharse de zafios, no eran tan delicados y elegantes como los de la señorita Fleming; y su piel tampoco era tan clara. Christopher pensó que a cualquier muchacha le resultaría difícil, si no imposible, superar, incluso igualar, la hermosura de Erienne Fleming.




    Claudia Talbot se detuvo un momento junto a su padre para subirse la capucha de terciopelo de la capa, a fin de proteger su elaborado peinado de la llovizna, y enlazó su mano enguantada con el brazo que su progenitor le ofrecía. Examinó a Christopher con la mirada de un modo lento y exhaustivo, y él supo sin lugar a dudas que estaba evaluando sus atributos físicos.




    —Vaya, Allan —ronroneó cuando se acercaron—, jamás creí posible que me persiguieras para presentarme a otro hombre. ¿No sientes siquiera una pizca de celos?




    El alguacil se echó a reír y respondió con flirteo similar.




    —Confío plenamente en que me serías fiel aun frente a todo un regimiento, Claudia. —Hizo un gesto con la mano para señalar al hombre que lo acompañaba—. Permite que te presente a Christopher Seton, de Boston. Todo un caballero, a juzgar por la elegancia de sus ropas, y, si no se anda con cuidado, otro que caerá presa de tus encantos.




    —Es un honor, señorita Talbot —dijo Christopher al tiempo que se inclinaba sobre su mano enguantada.




    —¡Dios mío, qué alto es usted! —comentó ella con falsa timidez.




    Christopher, versado en las estratagemas de las mujeres audaces, reconoció el brillo atrevido que reflejaban esos ojos oscuros. Si deseaba compañía femenina, allí tenía una flagrante invitación.




    —Y este honorable caballero es lord Nigel Talbot —dijo Allan para terminar las presentaciones.




    —Seton… Seton… —repitió lord Talbot con aire pensativo—. He oído ese apellido antes.




    —Tal vez lo recuerde por el malentendido que tuve con el alcalde hace unas cuantas semanas —apuntó Christopher.




    Lord Talbot lo observó con curiosidad.




    —Así que usted es el hombre que se batió en duelo con Farrell, ¿eh? Bueno, no puedo reprochárselo. Ese granuja se busca problemas allí donde va.




    —El señor Seton está en Mawbry por negocios —explicó Allan—. Está interesado en adquirir una propiedad en los alrededores.




    Lord Talbot rió por lo bajo.




    —En ese caso le deseo buena suerte, señor. Administrar las tierras y dirigir a los arrendatarios no es fácil, pero a la larga, siempre que se consiga el poder deseado, tiene su recompensa. Para triunfar, no obstante, hay que ser rico.




    Christopher afrentó la mirada calculadora del hombre.




    —Estaba pensando en Saxton Hall.




    —Ay, estoy segura de que no querría vivir en ese lugar —comentó Claudia con dulzura—. Sufrió un incendio y está lleno de fantasmas. Por Dios, cualquier lugareño le dirá que esa propiedad está asediada por las desgracias.




    —A decir verdad, no creo que exista siquiera la posibilidad de que un forastero adquiera las tierras o la mansión. —Lord Talbot lo miró interrogante—. ¿Es usted un hombre trabajador o un caballero ocioso?




    —En realidad, un poco las dos cosas —contestó Christopher, haciendo gala de una sonrisa que dejó al descubierto sus blancos dientes—. Soy dueño de varios buques mercantes que comercian en puertos de todo el mundo, pero en gran medida soy también un caballero ocioso.




    Los ojos oscuros de Claudia adquirieron un nuevo brillo.




    —Debe de ser muy rico…




    Christopher se encogió de hombros con indiferencia.




    —Puedo permitirme unos cuantos lujos.




    —Saxton Hall podría llegar a ser una propiedad considerable con sus terrenos, pero me temo que no está disponible. —Lord Talbot esbozó una breve sonrisa—. De lo contrario, yo ya la habría comprado hace mucho tiempo.




    —Papá, tú habrías comprado toda Inglaterra si el rey te lo hubiera permitido —bromeó Claudia al tiempo que le daba unas palmaditas en el brazo.




    El lord se giró para dedicarle una sonrisa pesarosa.




    —No más de lo necesario para satisfacer tus caprichos.




    Claudia soltó una risilla.




    —Eso me recuerda que le prometí a la costurera que iría a elegir la tela para un nuevo vestido. Puesto que tú tienes asuntos que discutir con el alcalde, no me queda más remedio que conseguir mi propia escolta. —La comisura de sus labios se curvó de forma traviesa cuando clavó la mirada en Christopher—. ¿Sería demasiada osadía pedirle que me acompañe, señor Seton?




    —¡Claudia! —exclamó su padre con tono de reproche—. ¡Acabas de conocer a este caballero!




    —Papá, todos los jóvenes aceptables de los alrededores te tienen un miedo atroz —protestó la joven, como si prosiguiera una antigua discusión—. Si no tomo la iniciativa, me convertiré en una vieja solterona.




    Christopher esbozó una sonrisa divertida al mirar al lord. El hombre parecía abochornado por el descaro de su hija.




    —Con su permiso, señor.




    Lord Talbot asintió a regañadientes. Allan rió por lo bajo cuando Christopher le ofreció galantemente el brazo a la joven. Satisfecha, Claudia aceptó con una inclinación de cabeza y caminó junto a él con la barbilla alta; había triunfado. Con ese hombre como acompañante, sería, una vez más, la envida de todas las mujeres de Mawbry. Cuando atisbó una distante silueta femenina tras una de las ventanas de la planta superior de la casa del alcalde, su regocijo aumentó. Detestaba salir perdiendo cuando la gente comparaba su belleza con la de esa mujer. De hecho, experimentaba una deliciosa satisfacción siempre que oía comentarios sobre los espantosos pretendientes que el alcalde le presentaba a su hija. El más preciado deseo de Claudia era ver a esa mujer casada con una horrible bestia.




    —Parece que Claudia ha encontrado a otro hombre al que cautivar con sus encantos —comentó Allan de buen humor.




    Lord Talbot gimió con fingido pesar.




    —A veces desearía que su madre hubiera vivido unos cuantos años más. Teniendo en cuenta lo gruñona y quejica que era, imagina mi desesperación.




    El alguacil se echó a reír y señaló con la cabeza la casa del alcalde.




    —Claudia ha dicho que tiene usted asuntos pendientes con Avery. ¿Quiere que lo acompañe?




    Lord Talbot declinó la oferta.




    —No. Se trata de un asunto personal. —Hizo un gesto para señalar a la pareja que se alejaba—. Pero te agradecería que echaras un ojo a esa descarada. La idea de tener a un yanqui como pariente no me gusta.




    Allan sonrió.




    —Haré lo que pueda, milord.




    —En ese caso, te dejo con tus quehaceres.




    Lord Talbot caminó con determinación hacia la casa del alcalde y golpeó a la puerta con la empuñadura plateada de su lujoso bastón. Había comenzado a preguntarse si habría alguien en la casa cuando la puerta se abrió apenas una rendija y Erienne se asomó. Podría haberse sentido aliviada de que el visitante no fuera Silas Chambers, pero su señoría no era de su agrado.




    Lord Talbot empujó la puerta con su bastón y obligó a Erienne a retroceder un paso.




    —Me gusta ver a la gente cuando hablo con ella, Erienne. —Sonrió de forma apreciativa mientras la recorría de arriba abajo con la mirada—. ¿Está tu padre en casa?




    Confusa y súbitamente nerviosa, Erienne efectuó una rápida reverencia y se apresuró a responder:




    —No, señor. Está en algún lugar del pueblo. Supongo que volverá en cualquier momento, pero no lo sé con seguridad.




    —Muy bien, entonces, con tu permiso, lo esperaré dentro, junto al fuego. Hace un día espantoso.




    Lord Talbot pasó junto a ella, se quitó la capa y el tricornio y le entregó ambas cosas antes de pasar al salón. Consternada, Erienne cerró la puerta y colgó las húmedas prendas en el perchero. Cuando llegó al salón, encontró a su señoría sentado en una silla de respaldo alto frente a la chimenea. Había cruzado las piernas y, allí donde la levita caía a un lado, los elegantes calzones de seda gris y las medias quedaban al descubierto. Sus ojos adquirieron un brillo cálido cuando la vio acercarse.




    —Mi querida Erienne, has realizado un magnífico trabajo a la hora de administrar esta casa desde que falleció tu madre —dijo con fingida sonrisa paternal—. Confío en que seas feliz aquí. A decir verdad, tu padre parece haberse adaptado bien a sus obligaciones. Sin ir más lejos, el otro día…




    Siguió hablando de cosas sin importancia mientras observaba a la muchacha, que no dejaba de dar vueltas por la habitación. Divagó sin parar, pero no porque se sintiera incómodo, sino porque quería aliviar el nerviosismo de Erienne, que parecía bastante inquieta en su presencia. Era una joven de lo más deseable; le parecía increíble que un hombre como Avery Fleming hubiera engendrado a una mujer semejante.




    Erienne apenas prestaba atención a la cháchara del lord. Conocía muy bien la reputación de Nigel Talbot. Sus abusos habían sido objeto de burla y rumores en muchas ocasiones desde que los Fleming se mudaron a Mawbry, por esa razón pasaba una y otra vez frente a las ventanas, para que cualquier persona que estuviera mirando (y sabía que habría unas cuantas) viera que se comportaba con decencia.




    —Prepararé un poco de té mientras esperamos —dijo con vacilación. Avivó el fuego, echó un trozo de carbón y colgó una cazuela con agua en el gancho que había en la chimenea.




    Nigel Talbot observó a la muchacha con creciente ardor. Habían pasado varias semanas desde la última vez que estuvo en Londres, donde sensuales mujeres lo habían acogido con sus camisolas de encaje en el interior de lujosas casas. ¿Cómo podía haber pasado por alto una fruta tan deliciosa en su propio huerto? Aunque, teniendo en cuenta los modales callados y refinados de Erienne, no era difícil entender por qué no se había fijado en ella con anterioridad. Las descaradas llamaban de inmediato su atención, si bien no siempre eran las elegidas. Erienne Fleming era una mujer impresionante y, sin duda alguna, virtuosa.




    Se la imaginó con sostén y enaguas, con el busto rebosante y esa diminuta cintura que un hombre podría abarcar con las manos. Imaginó su cabello negro flotando suelto sobre sus suaves hombros… Y abrió los ojos de par en par al comprender las posibilidades que se abrían ante él. Era una muchacha delicada, tendría que acercarse a ella con cuidado. No pretendía proponerle matrimonio, pero Avery no sería tan estúpido como para rechazar una suma sustanciosa por ella.




    Lord Talbot se puso en pie y adoptó su actitud más señorial —la mano izquierda apoyada al descuido sobre el bastón y la mano derecha aferrada a la solapa de su chaqueta de brocado—, a fin de que ella pudiera admirar su varonil figura. Una mujer con más experiencia habría contemplado de inmediato lo que él estaba ansioso por mostrarle en lugar de mantenerse ocupada con tareas sin importancia.




    —Mi querida, queridísima Erienne…




    La pasión que despertaba en él hizo que su voz sonara más fuerte de lo que pretendía, y la vehemencia repentina de sus palabras hizo que la muchacha diera un respingo. La taza y el platillo que estaba colocando en la mesita auxiliar tintinearon entre sus dedos y a punto estuvieron de caer al suelo. Nerviosa, los dejó sobre la mesa y enlazó las manos temblorosas antes de girarse y enfrentarse a él.




    Nigel Talbot era un hombre inteligente que había dejado atrás los impetuosos años de la juventud. Retrocedió y lo intentó de nuevo, esta vez con más cordialidad.




    —Mis disculpas, Erienne. No pretendía asustarte. Lo que ocurre es que acabo de darme cuenta de que en realidad nunca te había mirado bien. —Mientras hablaba, acortó la distancia que los separaba—. Nunca me había percatado de lo hermosa que eres.




    Posó una de sus largas, delgadas y bien cuidadas manos sobre el antebrazo de Erienne; esta no podía alejarse: tenía la mesita auxiliar a la espalda.




    —Caray, querida, estás temblando. —Bajó la mirada para contemplar los enormes y asustados ojos de la muchacha y sonrió con ternura—. Pobre Erienne… No tengas miedo, querida. No te haría daño por nada del mundo. De hecho, mi más preciado deseo es que nos conozcamos el uno al otro… mucho… mucho mejor. —Le apretó ligeramente el brazo para tranquilizarla.




    De repente, se oyó un estridente juramento en el piso de arriba y un traqueteo irregular en la escalera. Lord Talbot se apartó de Erienne justo en el momento en que Farrell entraba dando tumbos. El muchacho estuvo a punto de caer de rodillas, pero consiguió recuperar el equilibrio. Sus ojos no dejaron de dar vueltas hasta que recuperó la visión. Había logrado ponerse una camisa, que en esos instantes llevaba abierta hasta la cintura; las calzas estaban desabrochadas casi hasta la indecencia, y los pies, enfundados en las medias, apuntaban hacia arriba para alejarse de las frías tablas del suelo. Cuando por fin distinguió a los ocupantes del salón, se quedó boquiabierto por la sorpresa.




    —Lord… ¡Lord Talbot! —Se frotó la sien y se pasó los dedos por la desgreñada mata de pelo, como si tratara de dilucidar lo que ocurría allí—. Su señoría… —Pronunció la erre de manera extraña. Murmuró una disculpa titubeante y comenzó a abotonarse torpemente las calzas—. No sabía que estaba aquí…




    Nigel se esforzó por parecer un invitado comprensivo. Tan solo el ligero tic que sacudía el extremo de su bigote traicionaba sus verdaderos sentimientos.




    —Espero que te encuentres bien, Farrell.




    El joven se lamió los labios como si la sequedad le abrasara la boca y, al captar la mirada de Erienne, se cerró la camisa para ocultar las calzas todavía abiertas.




    —He bajado a buscar algo para beber… —Se aclaró la garganta cuando su hermana lo miró con los ojos entrecerrados y añadió—: Un poco de agua. —Vio la tetera humeante de la chimenea—. O quizá un poco de té. —Había recuperado cierto grado de autocontrol y conocía muy bien sus obligaciones como anfitrión—. Erienne —dijo, con un tono arrogante—, ¿nos sirves un poco de té, si eres tan amable? Estoy seguro de que lord Talbot se muere de sed. —Tragó saliva con dificultad, dejando clara su propia necesidad, comenzó a carraspear y terminó con una tos seca—. Todo hombre necesita una bebida caliente para aclararse el gaznate en las mañanas frías.




    Por una vez, Erienne agradeció la presencia de su hermano.




    —Farrell —le dijo con una dulce sonrisa al tiempo que obedecía—, hace rato que pasó el mediodía.




    El resentimiento de Talbot contra Farrell era mayúsculo, pero no podía ordenarle que se marchara de la estancia para poder devorar con los ojos a su hermana. Era obvio que Farrell tenía intención de quedarse allí e impresionar al invitado con sus buenos modales, pero, conociendo los límites de su temperamento, Nigel decidió que lo más inteligente en esos momentos sería retirarse con discreción. Después de todo, tenía mucho que pensar acerca de la hija del alcalde antes de realizar cualquier movimiento.




    —No me quedaré para el té —anunció con voz cortante y alterada—. Mi hija debe de estar preguntándose qué me retiene. Puesto que debo partir hacia Londres esta misma mañana, veré a vuestro padre a mi regreso. Estoy seguro de que nuestros asuntos pueden esperar.
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    Los pastos serían escasos durante los meses de invierno que se avecinaban, de modo que los rebaños de ovejas, cerdos, gansos y demás comenzaban a llegar a las ciudades y aldeas, donde más tarde serían vendidos en los mercados y las ferias. Los arrieros instaban a sus animales a avanzar mientras el polvo del camino formaba nubes a su alrededor. A una escala mucho menor, la imagen era tan familiar en Mawbry como en York o en Londres, ya que solo un estúpido pasaría por alto la necesidad de almacenar provisiones para las gélidas temperaturas que estaban por llegar.




    Erienne abasteció la despensa familiar con un cochinillo, el mejor que pudo comprar con sus escasas monedas. Carecía del valor necesario para sacrificarlo con sus propias manos, pero consiguió arañar unos cuantos chelines para el matarife ambulante. La tarde antes de que el hombre llegara, Avery declaró de mal humor que la cocina era cosa de mujeres y, temiendo que le hicieran trabajar, partió con Farrell hacia Wirkinton para un día de «reuniones», según sus propias palabras.




    El ajetreado carnicero llegó al alba. Erienne corrió a esconderse en el interior de la casa hasta que el hombre hubo completado su trabajo. Ya había cocido el arroz para preparar la morcilla, pero, dado que no era uno de sus platos favoritos, le resultaba una faena laboriosa y poco apropiada para los estómagos delicados. La tarea de sacar los intestinos para hacer salchichas fue igual de desagradable. Luego cortó largas tajadas y pedazos más grandes de carne que fue apilando en un barril con distintas capas de sal. Cuando terminó, llenó el barril de sal hasta los bordes y colocó una piedra sobre la tapa.




    Detrás de la casa, en un diminuto cobertizo de tres paredes destinado a tal fin, encendió un fuego, colgó una cazuela encima y comenzó a separar la grasa para fabricar manteca. Los diminutos trozos de carne que habían quedado entre la grasa flotaban en la superficie; había que retirarlos con una espumadera para impedir que las posibles impurezas estropeasen la manteca. Sin embargo, mientras se enfriaban sobre un paño, los chicharrones eran un sabroso y crujiente bocado que llevarse a la boca.




    El perro de la casa vecina la observaba con avidez. Cuando Erienne le dio la espalda, se coló bajo la valla y se acercó. Se tumbó no muy lejos y alzó su húmeda nariz para olfatear el aroma que arrastraba el viento; luego agachó su enorme cabeza y la apoyó tristemente entre las patas delanteras. Seguía con atención los movimientos de Erienne y, en cuanto se presentaba la oportunidad, avanzaba hasta donde ella estaba, cogía un trozo de carne con sus enormes mandíbulas y salía disparado. Ella lo perseguía con la escoba y lo amenazaba con ir en busca del matarife para descuartizarlo, pero estaba claro que el animal no se sentía intimidado, pues no tardaba en regresar al lugar desde donde podía observarla y olisquear los tentadores aromas.




    El aire era fresco, pero Erienne no tenía frío mientras trabajaba. De hecho, se había remangado el desgastado vestido; debajo solo llevaba una fina camisola, y agradecía las ráfagas de brisa fresca que de vez en cuando sacudían los mechones rizados de cabello que escapaban por debajo del pañuelo. Trabajaba sin descanso, quería terminar la tarea antes de que llegara la noche y no se permitía distracciones que la apartaran de su propósito. Concentrada en la tarea de vigilar la grasa chisporroteante y al perro usurpador, no se dio cuenta de que un hombre se había detenido a observarla cerca de una esquina de la casa.




    Christopher Seton recorrió con la mirada la curvilínea figura de la muchacha. Erienne se detuvo un momento para colocar los mechones rebeldes bajo el pañuelo. Luego se giró para realizar otra tarea, estiró los brazos y el corpiño del vestido se tensó sobre su esbelta espalda, atestiguando que la estrechez de su cintura no se debía a artificio alguno y no precisaba de las rígidas ballenas de un corsé. Seton había conocido a muchas mujeres a lo largo de sus viajes y había sido muy selectivo a la hora de elegir. Por tanto podría calificársele de experto. Sin embargo, tenía la absoluta certeza de que aquella delicia, que miraba con intensidad, sobrepasaba con creces a cualquier otra mujer que pudiera recordar a uno y a otro lado del océano.




    Durante los tres años anteriores, había llevado sus cuatro barcos hasta las distantes costas orientales en busca de nuevos puertos y artículos con los que comerciar. Se había convertido en un lobo de mar y a veces tuvo que mantenerse a bordo durante largos períodos. Desde su llegada a Inglaterra otros asuntos habían demandado su atención, de modo que se había abstenido de iniciar una relación hasta encontrar una compañía que mereciera la pena. Así pues, la imagen que tenía delante lo alteraba en grado sumo. Erienne Fleming poseía un aire de ingenuidad que lo cautivaba y le hacía pensar en lo mucho que le agradaría instruirla en el arte del amor.




    Erienne se disponía a echar un leño al fuego cuando, con el rabillo del ojo, vio que el perro avanzaba hacia la grasa cruda apilada en una mesa cercana. Lanzó un grito de advertencia y en cuanto se puso en pie, con el leño en la mano a modo de amenaza, el perro se escabulló por debajo de la valla. Fue en ese instante cuando Erienne vio la silueta alta y elegante del hombre que la contemplaba, y se quedó tan asombrada que por un instante no pudo respirar. Lo miró con consternación, angustiada ante la posibilidad de que el yanqui hubiera presenciado su indigno comportamiento y su apariencia en extremo desaliñada. Él, con la chaqueta azul marino, las calzas grises y el chaleco, tenía un aspecto impecable. Pese a la confusión, pensó que debería estar enfadada por semejante intromisión, pero antes de que ese pensamiento arraigara el hombre atravesó la pequeña valla y avanzó en su dirección con largas y rápidas zancadas. El miedo hizo que Erienne abriera los ojos de par en par y que un grito de terror se le quedara atascado en la garganta. Aunque sabía que estaba a punto de ser violada sin miramientos, sus piernas parecían entumecidas, y sus pies, arraigados con firmeza a la tierra.




    El yanqui llegó hasta ella en un abrir y cerrar de ojos, pero en lugar de arrojarla al suelo, se agachó a su lado y apartó el dobladillo de su vestido del fuego. Apagó las llamas con unos cuantos golpes rápidos con su sombrero y después frotó el tejido chamuscado. Mientras ella lo miraba de hito en hito, se enderezó y le mostró un trozo del dobladillo calcinado para que lo inspeccionara.




    —Creo, mi querida Erienne —comenzó de forma solícita, tratando de disimular el tono divertido de su voz con un ceño de desaprobación—, que o tienes cierta tendencia a la autodestrucción… o me estás poniendo a prueba. A mí o a mi capacidad para protegerte. Diría que el asunto requiere una investigación a fondo.




    Al ver que Seton bajaba la mirada, Erienne se dio cuenta de que había centrado su interés en la pierna que la falda alzada dejaba a la vista. Le quitó el trozo de tela de la mano, le lanzó una furiosa mirada de soslayo y se alejó. Sin embargo, no pudo evitar contemplarlo con expresión perpleja cuando dejó su sombrero a un lado y se quitó la chaqueta. El calor del fuego justificaba que se hubiese desprendido de la prenda, pero para ser un hombre al que le habían prohibido la entrada en la casa, Christopher Seton se comportaba con demasiada familiaridad.




    —Supongo que debo agradecerle lo que ha hecho —concedió Erienne a regañadientes—; pero si usted no hubiera estado ahí, jamás habría ocurrido.




    Él frunció el entrecejo en un gesto escéptico y esbozó una leve sonrisa.




    —Te pido disculpas. No pretendía asustarte.




    —¿Por qué me estaba espiando? —le preguntó ella con descaro mientras se dejaba caer con exasperación en un banco para examinar la falda chamuscada.




    Cuando el hombre se apoyó sobre un taburete alto que había cerca, sus esbeltos y duros muslos se flexionaron bajo los ajustados calzones.




    —Me aburría observando a las damas que deambulaban por los puestos del mercado y vine a comprobar si en casa del alcalde las vistas eran mejores. —Las comisuras de sus labios se curvaron con diversión y sus ojos la examinaron con un brillo extraño cuando añadió—: Me alegra poder decir que así es.




    Erienne, irritada, se puso en pie.




    —¿No tiene nada mejor que hacer que ir por ahí devorando a las mujeres con los ojos?




    —Supongo que podría encontrar otra cosa en la que ocupar mi tiempo —replicó él con tranquilidad—, pero no se me ocurre nada tan agradable; excepto, por supuesto, disfrutar de la compañía de una dama.




    —Además de ser un estafador en el juego, comienzo a sospechar que es también un canalla mujeriego —respondió ella con acritud.




    Christopher esbozó una lenta sonrisa mientras la recorría con la mirada.




    —He pasado mucho tiempo en alta mar. No obstante, dudo mucho que mi reacción al verte hubiese sido diferente ni aun cuando acabara de abandonar la corte de Londres.




    Los ojos de Erienne brillaron de furia apenas contenida. ¡Menudo vanidoso insufrible! ¿De veras creía que encontraría a una muchacha dispuesta en la puerta trasera de la casa del alcalde?




    —Estoy segura de que Claudia Talbot agradecerá su compañía. ¿Por qué no monta su caballo y va a buscarla? He oído que su señoría parte hacia Londres esta misma mañana.




    Él rió por lo bajo al escuchar el tono cínico de sus palabras.




    —Prefiero cortejarte a ti.




    —¿Por qué? —preguntó Erienne con sorna—. ¿Para fastidiar a mi padre?




    Los risueños ojos masculinos se clavaron en los suyos hasta que Erienne notó que comenzaba a sonrojarse.




    —Porque eres la muchacha más hermosa que he visto en mi vida —respondió él con deliberada lentitud—, y me gustaría conocerte mejor. Además, claro está, deberíamos ahondar en el tema de tus accidentes.




    Dos manchas de rubor inundaron las mejillas de Erienne, pero la penumbra del atardecer le ayudó a ocultar el sonrojo. Alzó la cabeza con arrogancia, se giró y lo miró de soslayo con frialdad.




    —¿A cuántas mujeres les ha dicho lo mismo, señor Seton?




    El hombre respondió con una sonrisa maliciosa.




    —A muchas, supongo, pero jamás he mentido. A cada una de ellas le dije la verdad en su momento y, hasta la fecha, tú eres la más bella de cuantas he conocido. —Extendió un brazo para tomar un puñado de chicharrones y masticó las crujientes delicias mientras aguardaba una reacción.




    El arrebato de furia tiñó de rojo las delicadas orejas de la joven y un gélido fuego comenzó a arder en las profundidades de esos estanques violeta que tenía por ojos.




    —¡Patán engreído! —Su voz era tan fría y seca como las estepas rusas—. ¿Tiene en mente añadirme a su larga lista de conquistas?




    Se le encaró con glacial desprecio hasta que él se levantó y se irguió frente a ella. La mirada de Christopher se volvió distante cuando le acarició un rizo que había escapado del pañuelo.




    —¿Conquistas? —Su voz sonó suave y grave—. Te confundes conmigo, Erienne. Ciertos favores pueden comprarse en un arrebato de lujuria, pero la mayoría de ellos se olvidan enseguida. Los encuentros que se recuerdan con cariño no son los que se toman o se dan, sino los que se comparten; y son esos los que se atesoran como momentos maravillosos. —Cogió la chaqueta con la punta de los dedos y se la echó sobre el hombro—. Ni te he pedido que te entregues a mí, ni deseo conquistarte. Lo único que te ruego es que me concedas unos minutos de vez en cuando para que pueda exponerte mi versión de los hechos; con el tiempo, tal vez podamos llegar a compartir algún momento de ternura.




    Los rasgos de la muchacha no se suavizaron lo más mínimo. Aun así, Christopher se deleitó con su belleza mientras crecía en él un anhelo dulce y apremiante, una necesidad imposible de acallar ni de satisfacer con nadie que no fuera Erienne Fleming.




    —El daño que le ha hecho a mi familia se interpone entre nosotros —dijo ella con tono amargo—. Y yo debo honrar a aquellos que siempre me han apreciado.




    Él la estudió durante un momento, luego se puso el sombrero y dijo:




    —Podría prometerte lujos y comodidades para toda tu familia. —Hizo una pausa para inclinar la cabeza sin dejar de mirarla a los ojos—. ¿Considerarías eso un favor o una afrenta?




    —¿Favor o afrenta? —Erienne resopló con desdén—. Su agudeza me supera, señor. Lo único que sé es que mi padre vive angustiado a causa de su acusación y que mi hermano gimotea atormentado en sueños por su culpa. Cada día que pasa, mi propia carga se hace más pesada; y eso también se lo debo a usted.




    Christopher metió un brazo en la chaqueta y se la colocó sobre los amplios hombros.




    —Me has juzgado culpable antes de que yo pueda demostrar mi inocencia. No hay argumento que pueda cambiar una opinión establecida de antemano.




    —¡Fuera de aquí! —le gritó ella—. Llévese sus opiniones y cuénteselas a quien esté dispuesto a oírlas. Yo no pienso escuchar sus excusas ni tolerar sus estupideces. ¡No aceptaré nada de usted! ¡Ni ahora ni nunca!




    Él la contempló con una sonrisa torcida.




    —Ten cuidado, Erienne. Si algo he aprendido en la vida es que las palabras que se echan al viento a la luz del día, al igual que las palomas, suelen regresar a casa durante las horas más oscuras de la noche.




    Encolerizada, Erienne miró a su alrededor en busca de un palo y, al no encontrarlo, cogió la escoba del fogón, se la echó sobre el hombro y avanzó hacia él.




    —¡Es usted un gallito arrogante y estúpido! ¿De veras será tan patán como para que tenga que echarlo como al perro? ¡Lárguese!




    Los ojos verdes chisporrotearon de risa hasta que ella comenzó a balancear su improvisada arma. Seton la esquivó ágilmente y sonrió en respuesta a su rabia. Antes de que Erienne pudiera lanzarle otro golpe, el yanqui retrocedió con rapidez y saltó la valla. Cuando se dio la vuelta, ya fuera de su alcance, ella lo fulminó con la mirada.




    —Buenas noches, señorita Fleming. —Christopher se llevó el sombrero al pecho y realizó una garbosa reverencia, luego se enderezó y volvió a ponérselo con desenvoltura. Durante un instante sus ojos se demoraron en sus agitados pechos y respondió a la mirada asesina de la muchacha con una sonrisa—. Por favor, trata de mantenerte alejada de los problemas, dulzura. Puede que la próxima vez yo no me encuentre cerca.




    La escoba voló por los aires, pero él la esquivó con facilidad y le sonrió con malicia una vez más antes de alejarse. Hasta un buen rato después de que se marchara Erienne no se calmó lo bastante como para darse cuenta de que la sensación de pérdida que experimentaba era incluso más intensa en esos momentos.




    Contrariada, caminó con indignación hacia el fuego y contempló con furia las llamas hasta que un pequeño objeto de cuero que había sobre el suelo de adoquines llamó su atención. Al agacharse se dio cuenta de que se trataba de un monedero de hombre y de que pesaba bastante. Lo giró para examinarlo y observó las iniciales «C.S.» grabadas en la superficie. Un hormigueo de ira le recorrió la espalda y sintió el acuciante impulso de arrojarlo lejos de allí. No obstante, obró con cautela. Si el monedero estaba lleno de dinero, tal como sospechaba, él volvería a buscarlo; y si ella no se lo devolvía, podría responsabilizarla de la pérdida o incluso acusarla de robo. Tal vez no se hubiera caído de su chaqueta por accidente y su intención fuera causarle algún tipo de humillación. Después de todo, ella era el único miembro de la familia al que él aún no había insultado.




    Erienne miró a su alrededor, preguntándose dónde podría esconderlo hasta que él regresara. No quería que su padre lo descubriera; las iniciales dejaban bien claro a quién pertenecía. Casi podía escuchar sus acusaciones. Su padre creería que lo había ganado con la más infame de las traiciones. La posibilidad de que el señor Seton regresara en un momento inconveniente y agravara las cosas le puso los nervios a flor de piel. Se encogió por dentro al imaginarse los resultados de ese encuentro con su padre y su hermano. Parecía preferible que se lo devolviera ella misma, pero, hasta que encontrara un momento adecuado para hacerlo, tendría que esconderlo.
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